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Los países europeos están preocupados por 
el auge del yihadismo por dos motivos: por-
que temen que se produzcan atentados contra 
sus ciudadanos, como el sucedido en París en 
la sede de la revista satírica francesa  Charlie 
Hebdo el pasado 7 de enero, y porque jóvenes 
conversos al Islam o musulmanes de origen 
árabe pero de nacionalidad europea vayan a 
luchar en los territorios controlados por el lla-
mado Estado Islámico en Irak y en Siria. Po-
cos se han preguntado por qué precisamente 
ahora se produce este fenómeno, que no tiene 
nada que ver con los antiguos mercenarios o 
soldados de fortuna. No lo hacen porque ten-
drían que reconocer que existe una inmensa 
masa de desheredados y marginados en los 
países del bienestar, cuya política económica 
y financiera favorece la desigualdad y la ines-
tabilidad social.

Resulta mucho más cómodo achacar el fe-
nómeno del yihadismo al simple fanatismo 
religioso y a un terrorismo global, vinculado 
muchas veces al narcotráfico y al comercio de 
armas. Se aboga, por eso, por combatir el yiha-
dismo con más acciones militares coordinadas 
internacionalmente. Tampoco se ha analizado 
la expansión del yihadismo en África. El pasa-
do 14 de abril hubo en los medios de comuni-
cación social varias alusiones al primer aniver-
sario del secuestro en un colegio femenino de 
Chibok, en el norte de Nigeria, de más de 200 
niñas; ni siquiera se sabe el número exacto. 
Abundaba la preocupación sobre su paradero 
y se cuestionaba si el nuevo gobierno nigeria-
no, presidido por el musulmán Mohamed Bu-
hari, haría algo para encontrarlas. Se informó 
también que en Nigeria el movimiento radical 
islámico Boko Haram, presidido por Abu-
bakar Shekau, ha asesinado ya, desde que se 
fundó en el año 2002, a unas 5.500 personas 
y ha secuestrado a 2.000 mujeres jóvenes, so-
metidas a esclavitud sexual o vendidas como 
esclavas por el equivalente a 12 euros.
¿A qué se debe el auge del yihadismo en 
África? En el norte de Nigeria y en algunos 
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países del Sahel, como en Malí y en la Repú-
blica Centroafricana, los jóvenes carecen de 
perspectivas de futuro. Resulta chocante que 
esto suceda en un país como Nigeria, el más 
rico de África pero también el más corrup-
to. Por eso, son bastantes los jóvenes que se 
aventuran a engrosar algunas caravanas para 
llegar a las costas del Mediterráneo y probar 
fortuna en alguna patera con destino a Euro-
pa. Miles de ellos han perdido la vida en el 
intento, convirtiendo el Mare Nostrum en el 
mayor cementerio de la humanidad. Sin em-
bargo, la inmensa mayoría se desplaza de los 
pueblos a las ciudades en busca de un futuro 
mejor que casi nunca llega. En muchas capi-
tales africanas, más del 60 por ciento de los 
jóvenes están sin trabajo. No se benefician de 
las crecientes inversiones que están llegando a 
África en los últimos años, porque estas no fa-
vorecen ni estimulan la creación de fábricas y 
puestos de trabajo, sino que se dedican a sacar 
el mayor provecho posible de la explotación 
de materias primas y a acaparar tierras culti-
vables. Lo hemos subrayado insistentemente 
en UMOYA.
Al quedar fuera de los circuitos del desarrollo, 
los jóvenes son presa fácil de los movimien-
tos radicales islámicos: en el caso de los yiha-
distas, Al Shabaab en Somalia, Boko Haram 
en Nigeria, Ansar-Dine en Malí y Seleka en la 
República Centroafricana. Cada uno de estos 
grupos radicales islámicos tiene sus propias 
características, pero a todos les une la vincu-
lación con otros movimientos que no tienen 
sus raíces en África, como Al Qaeda y el Es-

tado Islámico, presidido este último por el ira-
quí Abou Bakr al-Baghdadi, autodenominado 
califa.
Además de las matanzas indiscriminadas y de 
la inestabilidad que producen en los países 
donde actúan, estos movimientos radicales 
están produciendo un fenómeno hasta aho-
ra desconocido en el África subsahariana: la 
ruptura de la concordia entre las distintas con-
fesiones religiosas. El africano, que es funda-
mentalmente religioso, ha sabido vivir armo-
niosamente con la naturaleza y con toda clase 
de creencias: desde las religiones tradicionales 
hasta las nuevas confesiones que llegaron al 
continente, tanto el cristianismo como el Is-
lam. El yihadismo está rompiendo esta armo-
nía y será muy difícil restablecerla en el futuro.
Hay que subrayar que no son los europeos 
quienes más padecen los ataques yihadistas, 
sino los propios países árabes en los que estos 
grupos desean acaparar el poder y los territo-
rios africanos en los que luchan para implantar 
la “sharía”. Además de los miles de muertos, 
hay ya varios millones de personas desplaza-
das o refugiadas. Se trata de una hecatombe 
humanitaria que debe hacernos reflexionar so-
bre qué mundo estamos construyendo en este 
primer tercio del siglo XXI. En las guerras y en 
los radicalismos más atroces subyacen siem-
pre intereses de dominio y masas inmensas de 
marginados. El yihadismo se sirve del Islam 
radical para conseguir sus objetivos, pero se 
nutre de jóvenes desarraigados y desplazados 
por una economía capitalista depredadora.
  



Distinguidos invitados,
Recibo hoy el prestigioso Premio Sajarov con 
mucha humildad y gran esperanza. Este año 
han conmemorado ustedes el centenario de la 
primera guerra mundial. Europa pensaba que 
iba a ser la última y que la civilización triunfa-
ría. Desdichadamente, 30 años más tarde, la lo-
cura humana vino nuevamente a la cita. Desde 
entonces, ustedes han optado por la paz y por 
vivir juntos, en una sociedad orientada hacia la 
libertad y la prosperidad. 
En un contexto de seguridad cada vez más 
inestable, concretamente en el entorno directo 
de la UE, quiero ante todo agradecer a los ele-
gidos por los pueblos europeos por el hecho 
que den visibilidad a las tragedias humanas que 
viven las mujeres víctimas de violaciones y de 
violencias sexuales en el este de la RD Congo. 
En un mundo de inversión de valores, donde 
la violencia se banaliza adoptando formas cada 
vez más abominables, rechazar la violencia, es 
ser disidente. Al atraer la atención del mundo 

Discurso de Denis Mukwege en la 
toma del Premio Sajarov

Han decidido aumentar la 
visibilidad del combate 
llevado a cabo por las 
mujeres congoleñas 
desde hace más de 15 
años y reconocer sus 
sufrimientos.

El Parlamento Europeo concedió el Premio Sajarov 2014 a la Libertad 
de Conciencia al ginecólogo congoleño Denis Mukwege. El médico, de 
59 años, trabaja en Bukavu en el Hospital Panzi, del que es fundador y 
se ha convertido en el mayor especialista de África en el tratamiento de 
mujeres y niñas violadas en grupo.
Por su importancia reproducimos su discurso en la toma del Premio 
Sajarov. Estrasburgo, 26 de noviembre de 2014
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sobre la necesidad de proteger a las mujeres 
en épocas de conflictos armados, ustedes han 
rechazado la indiferencia frente a una de las 
mayores catástrofes de los tiempos modernos. 
Han afirmado ustedes que la resolución de los 
conflictos en los Grandes Lagos y la promo-
ción de los derechos del hombre y de la de-
mocracia son y siguen siendo prioridades de la 
política exterior de la UE. 
Por medio de este premio, ustedes han decidi-
do aumentar la visibilidad del combate llevado 
a cabo por las mujeres congoleñas desde hace 
más de 15 años y reconocer sus sufrimientos, 
pero también su dignidad y el coraje que esas 
mujeres encarnan.
La región en la que vivo es una de las más ricas 
del planeta; sin embargo, la aplastante mayoría 
de sus habitantes viven en una pobreza extre-
ma ligada a la inseguridad y a la mala gober-
nanza. El cuerpo de las 
mujeres se ha convertido 
en un verdadero campo 
de batalla y la violación es 
utilizada como arma de 
guerra. Las consecuencias 
son múltiples e impactan 
sobre el conjunto de la 
sociedad: la célula familiar 
se desintegra, el tejido so-
cial queda destruido, las poblaciones son redu-
cidas a esclavitud o empujadas al exilio en una 
economía ampliamente militarizada, en donde 
la ley de los señores de la guerra continúa im-
poniéndose en ausencia de un Estado de dere-
cho. Así pues, estamos frente a una estrategia 
de guerra temiblemente eficaz. La autoridad 



¿Cómo callar cuando 
sabemos que esos 

crímenes contra 
la humanidad están 

planificados por 
planteamientos y móviles 

de bajeza económica?

  6 | UMOYA80

ACTUALIDAD | R.D.CONGO

del Estado congoleño y sus instituciones son 
débiles e incapaces de proteger la población y 
de satisfacer sus necesidades básicas. 
Son muy pocos los días en que no se revela un 
nuevo drama humano en mi región. La semana 
pasada, más de 50 personas fueron masacra-
das a machetazos en Beni, en el Kivu Norte: 
las mujeres embarazadas fueron “destripadas” 
y los niños mutilados. En un mes y medio, 
200 personas han sido salvajemente asesina-
das. Como cualquier ser humano, yo desearía 
no evocar estos odiosos crímenes de los que 
son víctimas mis semejantes. Pero, ¿cómo ca-
llar cuando desde hace quince años vemos lo 
que ni siquiera el ojo de un cirujano puede ha-
bituarse a ver? ¿Cómo callar cuando sabemos 
que esos crímenes contra la humanidad están 
planificados por planteamientos y móviles de 
bajeza económica? ¿Cómo callarme cuando 
esas mismas razones económicas han condu-

cido a la utilización de la 
violación como una es-
trategia de guerra? Identi-
fico a cada mujer violada 
como si fuera mi mujer, a 
cada madre violada como 
mi madre y a cada niño 
violado como si fuera 
uno de mis hijos. ¿Cómo 
podemos callarnos? ¿Qué 

tipo de ser humano dotado de conciencia se 
callaría cuando le traen un bebé de seis meses 
cuya vagina ha sido destruida por una penetra-
ción brutal, sea por medio de objetos contun-
dentes o por productos químicos? 
Un solo caso de violación exige ya una acción 
de todos. En mi país, hay cientos de miles de 
mujeres violadas y otros miles de niños naci-
dos de la violación, además de millones de se-
res humanos muertos como consecuencia de 

los conflictos. En el resto del mundo, cada uno 
de esos crímenes provocaría la indignación; en 
la sociedad congoleña, perdidos los puntos de 
referencia, las atrocidades son simples suce-
sos de actualidad, signos desoladores de una 
sociedad traumatizada por una sobredosis de 
violencia, por una ausencia de responsabilidad 
política y por una negación de nuestra común 
humanidad.
Hemos gastado demasiado tiempo y energías 
para reparar las consecuencias de la violencia. 
Es hora ya de que nos ocupemos de las cau-
sas. Miles de testimonios de víctimas muestran 
que el pueblo congoleño tiene sed de justi-
cia, de paz y de que aspira a un cambio. Es 
urgente que actuemos. Las soluciones existen 
y exigen una voluntad real política. Estamos 
en un momento crítico: el Acuerdo por la Paz 
y Seguridad y Cooperación, firmado en Addis 
Abeba en 2013 no puede quedarse en una hoja 
de papel. Como socio histórico y primer con-
tribuyente en ayuda, hacemos un llamamiento 
a la UE y a sus Estados miembros para que 
den vida a este “Acuerdo de la esperanza” y 
que pongan en marcha todos los mecanismos, 
económicos y financieros, pero también polí-
ticos y diplomáticos, para contribuir una vez 
por todas a la resolución de los conflictos en 
los Grandes Lagos. En RD Congo, la conso-
lidación del Estado y el restablecimiento de la 
seguridad constituyen la prioridad de las prio-
ridades. La reforma del sector de la seguridad 
es una de las más importantes; la responsabi-
lidad primaria del Estado congoleño es la de 
proteger a los civiles. También la justicia debe 
colocarse en el centro del proceso de paz lo 
mismo que la lucha contra la impunidad de los 
crímenes, incluyendo los crímenes de violencia 
sexual. No habrá paz ni desarrollo económico 
y social sin respeto de los derechos humanos, 



Nos toca a nosotros, 
pueblo congoleño, 
elaborar nuestras leyes, 
nuestra justicia, decidir 
nuestro gobierno, para 
servir a los intereses 
de todos nosotros, y no 
solamente a los de unos 
cuantos.
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sin reparación para las supervivientes de las 
violaciones y víctimas, sin saneamiento de la 
función pública y en el seno de las fuerzas de 
seguridad, sin mecanismos de establecimiento 
de la verdad para promover la reconciliación.
Los derechos humanos constituyen no sola-
mente uno de los valores fundamentales de 
la UE, sino también uno de los objetivos que 
inspira sus relaciones exteriores, junto a la 
promoción de la paz y del desarrollo,  y el re-
forzamiento de la democracia y del estado de 
derecho. Se trata, en mi modesta opinión, de la 
plusvalía de la UE respecto de otros socios in-
ternacionales; pero, la real-política ilustra muy 
a menudo que los intereses geoestratégicos y 
económicos priman sobre el respeto y promo-
ción de los derechos humanos.
El proyecto de reglamento europeo de la Co-
misión para un aprovisionamiento responsable 
en minerales, que debe ser examinado en este 
Parlamento, debería integrar una dimensión 
coactiva y alcanzar tanto los productos acaba-
dos aquí en occidente como las materias pri-
mas extraídas en estado bruto de África. Ex-
presamos aquí el deseo de que cada uno vele 
por garantizar mejor la coherencia entre las 
políticas económicas y el respeto de los dere-
chos humanos y colocar la dignidad humana 
en el centro de las preocupaciones económicas 
y financieras.
Nuestro país está lleno de potencialidades; con 
un comercio más responsable y transparente, 
el Congo tiene capacidad de desarrollo endó-
geno gracias a sus recursos naturales y sobre 
todo a sus recursos humanos, que hoy día no 
pueden ser explotados en beneficio de todos 
en un contexto que no es “ni de paz ni de 
guerra”.
Señor Presidente,
Este premio no tendrá significado para las mu-
jeres víctimas de violencias sexuales si ustedes 
no nos acompañan en el camino de la paz, 
justicia y democracia. Así el premio lo dedi-
camos a todas las supervivientes de violencias 
sexuales en el Congo y en el mundo entero. 
Estamos convencidos de que el cambio vendrá 
por medio de esas mujeres valientes, decididas 
y dignas que son nuestra fuente de inspiración 
diaria. Dedicamos igualmente este premio a 
todos los defensores de los derechos humanos 
que militan día a día, a menudo en condicio-
nes difíciles y lejos de los proyectores, para fa-
vorecer una cultura de paz, para ayudar a las 
víctimas y reclamar sus derechos. Quiero por 

fin saludar y resaltar la profesionalidad y dedi-
cación de todo el personal de Panzi, así como 
a todos nuestros socios que han ayudado a 
realizar nuestra trabajo; pienso en especial en 
la agencia humanitaria ECHO que nos apoya 
desde hace 10 años. Sin vosotros, hoy no esta-
ríamos aquí.
Todos juntos, responsables políticos, actores 
de la sociedad civil, ciudadanos, hombres y 
mujeres, debemos fijar una línea roja contra la 
utilización de la violación como arma de gue-
rra, y construir un futuro mejor para ofrecer a 
nuestros hijos y nietos un marco propicio para 
su desarrollo y para permitir a todos los que 
han sufrido demasiado que tengan un futuro 
en libertad.
Permítame, señor Presidente, que concluya di-
rigiéndome desde este hemiciclo a los ciudada-
nos de mi país: queridos compatriotas, nuestra 
nación, la República Democrática del Congo, 
nos pertenece. Sus recursos naturales y huma-
nos, sus instituciones, su destino, dependen de 
nuestra responsabilidad. Nos toca a nosotros, 
pueblo congoleño, elaborar nuestras leyes, 
nuestra justicia, decidir nuestro gobierno, para 
servir a los intereses de todos nosotros, y no 
solamente a los de unos cuantos. El Premio 
Sajarov que recibimos del Parlamento europeo 
es vuestro y es el símbolo de la libertad de pen-
samiento. Un derecho que se nos ha quitado. 
Un derecho al que, como consecuencia del te-
rror y de la opresión, a veces parece que hemos 
renunciado. Este derecho es una conquista y 
los pueblos europeos, a través de sus represen-
tantes, nos tienden hoy la mano para reencon-
trarlo. Quieren apoyarnos en nuestra lucha por 
la libertad, la justicia y el progreso. Hoy, en voz 
alta y ante el mundo en-
tero, Europa nos expre-
sa su solidaridad. Quiere 
caminar con nosotros 
en nuestra búsqueda de 
la restauración de una 
vida congoleña digna. 
Unámonos y camine-
mos con ella para que, 
definitivamente, la paz 
y la justicia sean restau-
radas en el Congo y podamos así aspirar a un 
futuro mejor. Nuestro país está enfermo, pero, 
juntos, con nuestros amigos del mundo, pode-
mos y vamos a curarlo.
Muchas gracias.



Se formó el People’s Democratic Party, PDP, 
partido que había ganado siempre hasta ahora. 
Los capos de este partido -varones, como se 

llaman en España; o do-
nes, como en Italia- no 
son los únicos que tienen 
poder y control sobre la 
cosa pública de Nigeria, 
hay otros varones que 
se hacen llamar “oposi-
tores”, que dicen liderar 
una intangible disputa 

ideológica con los del gobierno, pero que en 
realidad gozan de buenas relaciones con ellos y 
de importantes nichos de poder. Buhari es uno 
de estos segundos.
Muhammadu Buhari siempre ha estado en-

UN ANÁLISIS DE LAS ELECCIONES 
EN NIGERIA

Ahora Buhari tiene 72 
años, el más viejo jamás 

llegado a la presciencia, 
y parece ser que ha 

despertado esperanza en 
los nigerianos.

Los pasados 28 y 29 de marzo Nigeria celebró elecciones generales. 
Las quintas desde que terminase la dictadura militar, en 1999. Como 
en España, nadie derrocó al dictador, Abacha se murió él solo, y ya los 
nigerianos de la élite (política, militar y económica, como en España) 
se organizaron para seguir gobernando en las nuevas circunstancias. 
Publicado por R. MORO-en http://africaenmente.blogspot.com.es/
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tre la élite poderosa. De hecho participó en 
un golpe de estado en 1983 tras lo cual go-
bernó durante casi dos años. No dio pié a la 
democracia precisamente, sino al término de 
Buharismo, la política que implantó en Nige-
ria, ideológicamente adscrita al fascismo, pero 
abierta de par en par al capitalismo global. Fue 
derrocado (que no se fue voluntariamente) en 
1985. Dicen de él como virtud que le gusta el 
orden y la rectitud... y tanto.
Dicen de él, también como virtud, que rechazó 
un puesto en el gobierno de Umaru Yar’Adua, 
predecesor de Goodluck Jonathan; puede que 
rechazase ese puesto por integridad, pero hace 
40 años, no hizo gala de esa virtud, cuando 
fue Comisario Federal para asuntos de Gas y 
Petróleo y mientras ocupaba ese cargo desa-

De izquierda a derecha, Jonathan (presidente saliente), Buhari (presidente entrante)



En general, las 
sociedades democráticas 
de todo el mundo hemos 
llegado a un punto en el 
que si alguien no roba, ya 
nos es suficiente, aunque 
no haga bien su trabajo 
de gobernar.

ACTUALIDAD | NIGERIA

UMOYA80 | 9 

parecieron miles de millones de las jugosas ar-
cas públicas nigerianas. ¿que no se los llevó él? 
Puede ser.
Ahora Buhari tiene 72 años, el más viejo ja-
más llegado a la presidencia, y parece ser que 
ha despertado esperanza en los nigerianos, a 
pesar de que se había presentado en tres oca-
siones y jamás le habían votado.
Hay una ley no escrita en Nigeria que no ha de-
jado de cumplirse durante toda la democracia 
por encima de todo. Se trata de una alternancia 
entre un musulmán del norte y un cristiano del 
sur en la presidencia. A su vez esos presiden-
tes tienen como vicepresidente al contrario. Es 
decir, si el presidente es musulmán, siempre el 
vicepresidente será cristiano y viceversa. Los 
nigerianos dan por cumplidos los dos términos 
de Jonathan porque ha estado en la presidencia 
una legislatura y media, al tocarle asumir la pre-
sidencia, por la muerte de Umaru Yar’Adua. 
Hubo mucha polémica y debate sobre si esa 
media legislatura contaba o no, al final se dio 
por hecho que sí contaba, por lo tanto ahora 
tocaba musulmán y se ha cumplido esta ley.
El partido con el que se ha presentado Buhari, 
cuyo nombre no importa, se formó hace un 
par de años. Es una agrupación de los princi-
pales grupos de la oposición que se hace lla-
mar progresista, como podría haberse hecho 
llamar popular o democrático. En la agrupa-
ción se integra el CPC con el que siempre per-

día estrepitosamente Buhari a pesar de llevar 
la palabra “progreso” en el nombre y que lo 
que más quieren los nigerianos es progreso de 
verdad.
Aquí la cuestión no es que los nigerianos hayan 
votado a esta coalición nueva de toda la oposi-
ción con un musulmán -al que tocaba el turno- 
a la cabeza, sino quién ha votado a Buhari para 
encabezar dicha lista con el historial que traía.
A estas alturas nadie puede negar que quien 
gana no es quien tenga un programa mejor, 
sea más honrado, mejor persona y buen go-
bernante acreditado, sino quien tiene tanto di-
nero para la campaña que fabrica una imagen 
de estos atributos y alguna otra nota colorida 
para convencer a la gente de que le vote.
Los pueblos del mun-
do, los nigerianos, los 
españoles, los estadou-
nidenses, los palestinos 
y los israelíes, los ru-
sos, los británicos y los 
franceses, todos, no da-
mos mucha muestra de 
lo que podría llamarse 
‘buen juicio colectivo’ al votar. Esto es un he-
cho hartamente demostrado por la historia de 
la democracia. Cuando se dan señales de ‘buen 
juicio colectivo’ en algún país, tampoco tienen 
opciones excelentes entre los candidatos, sino 
que se ven obligados a votar a lo menos malo. 



La realidad que presentan 
los expertos demuestra 
que lo militar empeora y 

encona la violencia.
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En general, las sociedades democráticas 
de todo el mundo hemos llegado a un 
punto en el que si alguien no roba, ya 
nos es suficiente, aunque no haga bien 
su trabajo de gobernar, con que no robe, 
nos parece bueno. Y dicen de Buhari sus 
votantes, de corta memoria como noso-
tros, que él no ha robado, que dirigió los 
asuntos petroleros del país y no tiene a 
su nombre grandes negocios en el sec-
tor, como otros. Puede ser.
Según el escritor e historiador nigeriano 
Max Siollun, no es que haya ganado Bu-
hari, sino que ha perdido Jonathan, y da 
unas claves muy interesantes para expli-
car esta derrota, que, bien miradas, son 
la parte positiva de todo esto. Jonathan 
en su última legislatura en la presiden-
cia ha establecido las bases para reducir 
al mínimo las posibilidades de fraude en 
las elecciones. También hay que decirlo, 
siempre había ganado el PDP gracias a la 
“ayuda” del fraude. Pero Jonathan nom-
bró al frente de la Comisión Electoral a una 
persona honrada, preparada y que encima ha 
hecho su trabajo durante los 4 años. Este hom-
bre ha estudiado y puesto medios para impedir 
los tradicionales métodos de cometer fraude 
del partido de los varones, ha cambiado el sis-
tema de registro de votantes, dado formación a 
miles de personas para asistir en las votaciones, 

y ha introducido lectores 
biométricos de la huella 
dactilar para identificar a 
los votantes. Ha impedi-
do, o al menos minimiza-
do, el fraude por primera 

vez en la historia del país.
Otra clave fundamental para esta victoria es la 
presión de combatir a Boko Haram. Parece ser 
que Jonathan, el investigador británico Matt 
Carr también está convencido de ello, estaba 
intentando dialogar con los terroristas, aunque 
estaba, como todos los presidentes, obligado 
a negarlo en público, porque eso es popular-
mente imperdonable, a pesar de que, según los 
expertos, es la mejor, más efectiva y única for-
ma de combatir el terrorismo.
A pesar de tener toda la ayuda militar y de 

industrias varias de guerra, que es mucha, de 
los estadounidenses, los británicos y de Israel, 
Jonathan va y ¿se pone en serio a hablar con 
los terroristas? ¿En lugar de tomar la opción 
que siempre se acaba tomando que es la mili-
tar? ¿Está loco o qué? Es cierto que la opción 
militar para combatir el terrorismo nunca ha 
dado buenos resultados, es más, ha empeorado 
la situación y aumentado el sufrimiento y las 
víctimas inocentes. Nunca, en toda la historia, 
en todo el mundo, aunque noticias e historias 
hechas a medida nos digan lo contrario. La 
realidad que presentan los expertos demuestra 
que lo militar empeora y encona la violencia. 
Pero es lo que hay. Lo militar manda. Hay mu-
chas razones para ello que son material para 
otro artículo. Buhari es militar y de los duros, 
formado en Estados Unidos, Gran Bretaña y 
la India.
Todo esto para decir ¿saben por qué creo que 
ha ganado Buhari? porque fue uno de los dos 
únicos africanos a nivel individual que Obama 
invitó a su toma de posesión como presidente 
de los Estados Unidos y no hablaron del tiem-
po precisamente.



La organización Initiative pour la Résurgence 
du Mouvement Abolitionniste en Mauritanie 
(IRA Mauritanie) intenta poner de manifiesto 
un hecho clamoroso y repugnante en pleno si-
glo XXI: que en Mauritania, un país con algo 
más de tres millones de habitantes, viven en-
tre 300.000 y 500.000 esclavos, todos ellos de 
raza negra, privados de derechos y resignados 
a seguir siendo invisibles ante la Justicia y las 
autoridades. Denuncia también que, aunque el 
comercio de esclavos ya no se practica en la 
plaza pública, los intercambios con los países 
del Golfo Pérsico y el tráfico de “esa mercan-
cía” hacía dichos países es algo muy frecuente. 
El movimiento antiesclavista se lamenta, final-
mente, que la Justicia esté en manos de las mis-
mas tribus que tienen esclavos, y que son los 

La esclavitud goza de buena salud 
en Mauritania

En Mauritania, un país con 
algo más de tres millones 
de habitantes, viven entre 
300.000 y 500.000 esclavos, 
todos ellos de raza 
negra.

La práctica de la esclavitud sigue vigente en Mauritania. Esa es la triste 
realidad. El encarcelamiento de Brahim Bilal Ramadan, Birame Dah 
Abeid y Djiby Sow, líderes del movimiento antiesclavista IRA por dos 
años en el penal de Aleg y el auto de procesamiento dictado contra otros 
tres, que se juegan tres años de condena, indican que la esclavitud 
goza de buena salud en Mauritania. Aunque el país magrebí abolió 
oficialmente la esclavitud en 1981 y convirtió su práctica en un delito en 
2007, la esclavitud sigue siendo un fenómeno común. Fuente: Nestor 
Nongo, Guinguinbali.
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principales interesados en perpetuar el sistema.
Aunque no abra teledia-
rios ni ocupe cabeceras 
de los grandes medios 
internacionales, la escla-
vitud que se sigue prac-
ticando en la actualidad 
en Mauritania dista muy 
poco de aquella que se 
abolió en otras partes del mundo a finales del 
siglo XIX: el control de los amos sobre sus 
esclavos es absoluto. El dominio de los escla-
vistas sobre sus sirvientes se extiende a todas 
las esferas de la vida hasta tal punto que todas 
las mujeres, al margen de su edad, pueden ser 
utilizadas sexualmente. Los esclavos no tienen 
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acceso a la educación y no tienen derecho a 
tener documentación personal, lo que les nie-
ga el derecho a la propiedad y a poder viajar. 
Estas personas no se benefician ni de descanso 
ni de un salario. Padecen regularmente castigos 
corporales. Peor aún: no tienen derechos sobre 
sus hijos y no pueden casarse.
Y todo esto se realiza en la actualidad, a la luz 
del día y con cierta connivencia de la comuni-
dad internacional que prefiere mirar hacia otro 
lado, a pesar de las múltiples denuncias de las 
organizaciones humanitarias.
Lamentablemente, los problemas de la po-
blación negra en este país no se limitan a la 
persistencia de la esclavitud. La división que 
existe entre la población de origen árabe y la 
población negroafricana resulta evidente. Para 
comprender la pervivencia del fenómeno de la 
esclavitud conviene recordar que Mauritania 
es un cruce de caminos entre el mundo árabe-
bereber y el África negra, un choque entre una 

Mauritania tiene el porcentaje más alto de esclavitud en el mundo. Se estima que entre un 4% y un 10% de su 
población son esclavos, los llamados “moros negros”. Es una tradición basada y perpetuada en la tradición ya que 
la esclavitud se hereda de generación en generación y está profundamente enraizada en un sistema de castas sociales.
La esclavitud fue abolida en 1981, con lo que Mauritania se convertía en el último país del mundo en abolirla. 
En 2007 esta práctica se criminalizó legalmente, pero desde entonces, tan solo un propietario de esclavos ha sido 
condenado. La esclavitud continúa por un “fallo sistemático y deliberado del gobierno a la hora de poner en práctica 
las leyes” (según la página “Índice global de esclavitud”, www.globalslaveryindex.org).

Moulkheir Mint Yarba escapó de su esclavitud en 2010 y es la primera esclava que ha denunciado a sus 
amos: “Pido justicia”, dice, “justicia por mi hija que mataron y justicia por todo el tiempo que me golpearon 
y abusaron de mí”.
Un día, Moulkheir volvió del trabajo y vio a su hija pequeña sin vida, abandonada en las arenas rojas del 
desierto. El amo que la había violado quiso castigarla y le dijo que trabajaría más rápido sin el bebé a la 
espalda.
“Crecí trabajando para una familia, para la que mi madre ya había trabajado antes. Era un trabajo duro. 
Tenía que salir y cuidar de las cabras por el día y luego volver y hacer todo el trabajo de la casa. A veces no 
tenía ni para comer. Tuve hijos que trabajaron para la familia de los amos. Dos de mis hijas son hijas del 
hijo mayor del amo. Me decía que me cortaría el cuello si contaba que había sido él…”
El hecho de que Moulkheir pueda hablar de los abusos que ha sufrido ya es una victoria en sí misma, por-
que para muchos esclavos, la idea de ser propiedad de otra persona para la cual son como ganado les parece 
normal porque así ha sido durante siglos. Hoy ella nos pide que la ayudemos a cambiar su país.

tradición esclavista y otra que la ha sufrido si-
glos. No en vano, éste fue el último país en 
abolir formalmente la esclavitud, hace solo tres 
décadas.
Resulta fundamental que la comunidad inter-
nacional ejerza toda su presión sobre el régi-
men de Nuakchot para que acabe con la la-
cra de la esclavitud que denigra a toda la raza 
humana, le exija que ponga en libertad a los 
defensores de los derechos de los esclavos y le 
obligue a respetar los convenios internaciona-
les que ha rubricado.
Está bien que la industria pesquera de la Unión 
Europea, por ejemplo, se interese por los cala-
deros de Mauritania. Pero sería mucho mejor 
que se interesase también por los esclavos que 
sufren y malviven en las costas mauritanas.
Mientras se espera la llegada de ese momento, 
la esclavitud seguirá gozando de buena salud 
en Mauritania para vergüenza de todos.



Uno de los casos más flagrantes es el de Su-
dán del Sur, el país más joven del mundo; más 
dependiente del petróleo (con un 90-95% de 
los ingresos estatales procedentes del crudo 
durante los últimos años); con muchos de los 
peores indicadores de desarrollo humano; y 
asolado por una crisis humanitaria de propor-
ciones gigantescas.
El país está inmerso en una guerra civil desde 
finales de 2013, a resultas de la lucha de poder 
entre el Presidente Salva Kiir y el Vicepresiden-
te Riek Machar. El telón de fondo lo conforma 
un Acuerdo Global de Paz (2005) precedido 
de una guerra de casi cuatro décadas con su 
vecino del norte, Sudán, que dejó un saldo de 
unos 2 millones de muertos y 4 millones entre 
desplazados internos y refugiados.
La comunidad internacional orientó sus me-
dios y recursos hacia un proceso de paz y de 
construcción nacional (a partir de 2011, cuan-
do el país adquirió su independencia) sin tener 
en cuenta las ingentes fracturas políticas inter-
nas, las disfunciones en el seno del ejército y 

Petróleo de sangre en Sudán del 
Sur

“las instalaciones 
petrolíferas y el 
petróleo han sido parte 
esencial de la estrategia 
bélica para los bandos 
enfrentados”. 

Tanto en contextos de conflicto como de post-conflicto, el petróleo y 
los minerales de alto valor siguen sin ocupar el centro de las políticas 
y estrategias de construcción de paz junto con todos los actores 
implicados. Mientras, las víctimas y damnificados se cuentan por 
decenas de miles. Solo en el continente africano, ejemplos como el del 
Delta del Níger (Nigeria) o la República Democrática del Congo son 
palmarios. Fuente: Jesús García Luengos, OMAL.
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la gestión absolutamente corrupta del petróleo 
por parte de las elites locales. 
Lo que hace unos años fue un laboratorio ex-
cepcional y un caso de éxito ejemplar para la 
comunidad internacional, constituye a día de 
hoy uno de los países más 
frágiles del planeta; con-
formado por un puzle 
explosivo en el que ade-
más de los dos grandes 
bandos en guerra - que 
negocian en Adís Abeba 
(Etiopía) - existen dos do-
cenas de grupos armados 
enfrentados por causas diversas (como sucede 
en el estado petrolífero de Jonglei), y que no 
están incluidos en el marco actual de las nego-
ciaciones de paz.
Al menos dos tercios de la producción del pe-
tróleo se encuentran en Sudán del Sur, y el res-
to en la República de Sudán, en cuyo territorio, 
sin embargo, se ubican los oleoductos, refine-
rías e instalaciones portuarias para la expor-



“Existe una total falta 
de transparencia en 

las negociaciones 
sobre concesiones 

petrolíferas”.
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tación del crudo. Se estima que Sudán del Sur 
podría albergar las terceras mayores reservas 
de África Subsahariana. Ambos países man-
tienen varios frentes abiertos, con apoyos cru-
zados a grupos guerrilleros opositores y una 
relación muy conflictiva que sigue marcando 
a fuego su estabilidad y la vida de las pobla-
ciones locales. Desde enero de 2012 a marzo 
de 2013 el suministro de petróleo estuvo sus-
pendido debido a una tasa abusiva que el veci-
no del norte pretendía cobrar al del sur por el 
paso del petróleo, hundiendo todavía más las 
economías de ambos países.
Durante la guerra civil en Sudán del Sur las 
instalaciones petrolíferas y el petróleo han sido 
parte esencial de la estrategia bélica para los 
bandos enfrentados de Kiir y Machar. El pe-
tróleo ha permitido al Presidente Kiir finan-
ciar la guerra, dotar de armamento a las fuerzas 
aliadas y apoyar el despliegue de las tropas de 
Uganda (enemigo histórico de la actual Repú-
blica de Sudán), tal y como señala en su último 
informe el International Crisis Group.
Además, y pese a que la producción ha dismi-
nuido y el precio del crudo ha caído en picado 
en los mercados internacionales, el petróleo si-
gue siendo el único aval a disposición del Go-
bierno de Kiir para garantizar la devolución 
de 1.600 millones de dólares prestados por las 
compañías petrolíferas (con China a la cabeza, 
seguida de Malasia e India), vencidos e impa-
gados. El endeudamiento que han generado 
los préstamos garantizados con la producción 
a futuro del petróleo es de tal naturaleza que 

supone un lastre determi-
nante para los próximos 
años del país, uno de los 
más precarios y devasta-
dos que existen, y de sus 
más de 11 millones de 
habitantes.
Existe, por otra parte, 
una total falta de transpa-

rencia en las negociaciones sobre concesiones 
petrolíferas. Global Witness ha denunciado el 
acuerdo del gobierno de Kiir con Star Petro-
leum, una empresa cuyo titular mayoritario se-
ría un español y a la cual se le habría otorgado 
una concesión para la exploración de 45.000 
Km2, sin que conste, por otra parte, que esta 
compañía tenga actividad en el sector petrolí-
fero en ningún otro país. Antes del conflicto, 
el gobierno de Sudán del Sur elaboró dos leyes 
bien orientadas sobre la gestión y explotación 

de la industria del petróleo que por el momen-
to han quedado en papel mojado.
La ubicación del petróleo ha determinado a su 
vez la política de China en la región; aliada tra-
dicional de Sudán, pero desde hace años con 
una gran apuesta de inversión en Sudán del Sur 
(y con al menos un envío reseñado de armas 
al gobierno de Kiir en 2014). Estados Unidos 
tiene también una importante influencia y un 
margen infrautilizado de presión sobre actores 
estatales clave. Por su parte, la Unión Africana 
(UA) está relegando el derecho a la verdad y la 
justicia de las víctimas al dejar en suspenso la 
publicación de un informe de su Comisión de 
Investigación en Sudán del Sur.
Desde que se inició en diciembre de 2013 la 
guerra civil, unos 2 millones de personas han 
tenido que abandonar sus hogares y las víc-
timas mortales podrían superar las 50.000. 
Además, cerca de 4 millones se encuentra en 
una situación crítica de inseguridad alimentaria 
como consecuencia directa del conflicto en el 
que todas las partes enfrentadas han cometido 
exacciones consideradas como crímenes con-
forme al Derecho Internacional.
Parece indudable que si realmente se quieren 
establecer vías resolutivas adecuadas, el pe-
tróleo y las víctimas del conflicto tienen que 
ocupar el centro de la agenda internacional. 
Existen acciones y mecanismos de control 
para propiciar una gestión transparente del pe-
tróleo y una rendición de cuentas a la pobla-
ción local. El único laboratorio ejemplar será 
el que, entre otras medidas, se sustente sobre 
estas premisas. 



Un ataque yihadista en la Universidad de Garis-
sa golpeó Kenia el 2 de abril de 2015, dejando 
como saldo 147 personas muertas, incluidos 
los 4 terroristas que participaron en la masacre. 
Los atacantes, militantes de la organización Al 
Shabaab, irrumpieron en el campus con armas 
de gran calibre, tomando como rehenes a múl-
tiples estudiantes y profesores, alegando que 
la institución estaba en un espacio colonizado 
por no musulmanes y exigiendo que las tropas 
de Kenia se retirasen de Somalia. Se trata del 
mayor ataque islamista ocurrido en Kenia.

Reproducimos una reflexión de Óscar Ma-
teos en su blog Todo es Posible al conocer 
los acontecimientos y al comparar la reacción 
internacional ante otros ataques como, por 
ejemplo, el de París del 7 de enero en el que 
murieron 11 personas en un ataque a la revista 
Charlie Hebdo, y otros, como éste en Kenia 

Tenían nombres… y montones de 
sueños

Los 147 estudiantes 
kenianos asesinados 
por Al Shabab hace unos 
días tenían nombres y 
apellidos y montones de 
sueños.

El yihadismo está desestabilizando muchos países africanos, desde Mali 
hasta Nigeria, Somalia o Kenia. La locura de este extremismo cruel y 
sanguinario nos retrotrae a la edad media  y nos hace cuestionarnos su 
origen, sus apoyos, el por qué mismo de su existencia. El dossier nos 
informa sobre ello. Aquí queremos acordarnos de las víctimas que han 
muerto en su nombre. E. Torre, Comité de Logroño.
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o la masacre del pueblo del norte de Nigeria, 
Baga, donde hubo asesinatos masivos perpe-
trados por Boko Haram en las mismas fechas 
que el de París y en los cuales todavía ni se han 
contado con exactitud los cadáveres y sobre 
los cuales no hubo apenas 
información.

“Los 147 estudiantes ke-
nianos asesinados por Al 
Shabab hace unos días te-
nían nombres y apellidos 
y montones de sueños. 
Sus caras e historias., rememoradas en Twitter 
a través de etiquetas como #TheyHaveNames 
o #147NotJustaNumber, me evocan irreme-
diablemente los dos años (2006-2008) que es-
tuve en la Universidad de Sierra Leona (Fourah 
Bay College). Me vienen a la mente, una y otra 
vez, las historias de Samuel, Reuben, Alimamy, 



Sus historias no ocupan 
portadas durante varios 

días, ni merecen tertulias 
acaloradas sobre las 

causas de lo sucedido.
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Fatmata y tantos otros estudiantes que conocí 
durante aquel tiempo, que tenían nombres y 
apellidos, una historia personal detrás y un fu-
turo plagado de sueños. 
Cuando regresaba a España, a menudo me 
preguntaban si aquellos estudiantes tenían un 
poder adquisitivo muy elevado para poder ac-
ceder a la Universidad en un país como Sierra 
Leona. La respuesta era siempre no. Aquellos 
cuyas familias tenían verdaderamente recursos 
(una absoluta minoría) eran enviados a univer-
sidades europeas o estadounidenses, pero to-
dos los que estaban en el Fourah Bay College 
lograban pagar las altas tasas anuales de la Uni-
versidad (unos 300 dólares anuales en uno de 
los países más pobres del mundo), a través de 
mil y una estrategias. Y es que en aquel tiem-
po conocí a estudiantes que habían trabajado 

durante varios años para 
pagarse un año de matrí-
cula (y que a veces debían 
interrumpir los estudios 
hasta ahorrar dinero su-
ficiente para pagar otro 
año); otros que eran la 

apuesta de toda una familia (quien sólo podía 
pagar estudios a uno de los hijos o hijas); otros 
tantos que recibían algún tipo de ayuda o beca 
de alguien importante y con poder económico 
y político en su pueblo o región de origen; muy 
pocos los que recibían becas por 
parte del Estado… 
Estudiar para todos ellos era un 
lujo que no querían desaprove-
char, la oportunidad de abrirse 
a un mundo con mayores opor-
tunidades (si bien el paso por 
la Universidad no garantizaba 
nada). De aquel tiempo recuer-
do la atención y participación 
en las clases, con aportaciones 
desbordantes de estudiantes que 
habían padecido la guerra que 
asoló el país entre 1991 y 2002. 
Todo aquello tenía lugar en me-
dio de unas instalaciones muy 
precarias, sin electricidad, donde 
para fotocopiar un artículo había 
que hacer una inmensa cola en 

una sala en la que una fotocopiadora renquea-
ba gracias a un viejo generador. Todos y todas 
tenían mil planes para después de sus estudios. 
A muchos les sigo la pista por redes sociales, y 
siguen luchando (esa es la única forma en que 
se concibe la vida en Sierra Leona) para salir 
adelante y para mejorar su situación socioeco-
nómica y la de familia.
Veo las fotos de los 147 estudiantes y algunas 
de sus historias de vida que circulan por las 
redes, las instalaciones del campus de Garissa 
(tan similares a las del Fourah Bay College), y 
no dejo de acordarme de tantas historias, con 
nombres y apellidos, que conocí en Sierra Leo-
na. Hoy todas esas historias que vienen desde 
Kenia parecen valer menos que las de otras 
tragedias o atentados acaecidos en Europa o 
en EEUU. Sus historias no ocupan portadas 
durante varios días, ni merecen tertulias aca-
loradas sobre las causas de lo sucedido. Habrá 
incluso quien se pregunte anonadado “¿Pero 
en África hay universidades?”. Sí, en África hay 
Universidades, estudiantes llenos de sueños 
por cumplir y mil y una historias que parecen 
no merecer ser contadas.
Hoy, desde este blog, un pequeño gesto de me-
moria, recuerdo y homenaje a los 147 estudian-
tes de Garissa, aquellos que tenían nombres y 
apellidos concretos, y montones de sueños”.



En las ediciones anteriores el premio Victoi-
re Ingabire se concedió al político ruandés de 
oposición Déo Mushayidi (encarcelado como la 
señora Ingabire) y al matrimonio belga Chris y 
Martine De Beule, en 2012; al coronel francés 
Luc Marchal y a Sylvestre Bwira, en 2013; y a 
la periodista estadounidense Ann Garrison y al 
político mallorquín, Pere Sampol i Mas, en 2014.
Judi Rever es una periodista independiente 
canadiense, particularmente sensible con la 
problemática de los derechos humanos y los 
refugiados. Desde 1997 Rever ha expuesto la 
realidad de los refugiados ruandeses en la Repú-
blica Democrática del Congo, visitando regular-
mente Goma. Ha visitado Kisangani y ha atra-
vesado la selva ecuatorial hasta Mbandaka. Su 
experiencia con refugiados también se extiende 
a los refugiados de Sierra Leona, Guinea, Libe-
ria y Palestina, entre otros. Rever es una gran co-
nocedora de la realidad de los Grandes Lagos, 
como demuestran sus numerosos análisis sobre 
la política de la región. Sus artículos como testi-
go del calvario de los refugiados ruandeses son 
verdaderamente emotivos. También ha firmado 
textos muy críticos con el FPR y sus dirigentes 
en medios como Foreign Policy Journal, entre 
otros. 
A principios de este año se pudo conocer que 
ella y otros críticos con el actual régimen ruan-
dés residentes en Canadá -el profesor Emma-
nuel Hakizimana, el periodista Robin Philpot, 
y el ex secretario de Kagame, David Himbara- 
están en la lista de “objetivos a eliminar” del 

La periodista Judi Rever, Premio 
Victoire Ingabire a la Democracia y 
la Paz 2015

A principios de este año 
se pudo conocer que ella 
y otros críticos con el 
actual régimen ruandés 
residentes en Canadá, 
están en la lista de 
“objetivos a eliminar” del 
régimen ruandés.

El pasado 28 de febrero, la Red Internacional de Mujeres por la 
Democracia y la Paz, concedió el premio Victoire Ingabire a la 
Democracia y la Paz 2015 a la periodista canadiense Judi Rever. Esta 
era la cuarta edición del premio, que se entrega cada año con ocasión 
del día de la Mujer, y premia a aquellas personas distinguidas por su 
promoción de la democracia, la paz, el liderazgo femenino y la defensa 
de los derechos elementales, especialmente en la región de los Grandes 
Lagos africanos. R. Moro
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régimen ruandés. No sería la primera vez que 
enviados de Ruanda asesinan en el extranjero a 
opositores y críticos.
Al recibir el premio, que aceptó por videocon-
ferencia, en la ceremonia celebrada en Bruselas 
el día 28, la galardonada dijo que “Paul Kaga-
me puede controlar a la gente, metiéndola en 
la cárcel, pero no puede 
encarcelar sus espíritus ni 
sus conciencias”.
El premio Victoire Inga-
bire a la Democracia y la 
Paz fue creado por la Red 
Internacional de Mujeres 
por la Democracia y la 
Paz en marzo de 2011, en 
homenaje a Madame Vic-
toire Ingabire Umuhoza, 
encarcelada en Ruanda desde el 14 de octubre 
de 2010, por haber osado expresar opiniones 
diferentes a las del actual régimen e intentar 
presentarse a las elecciones presidenciales. El 
galardón encarna el coraje y el liderazgo ejem-
plar de Victoire Ingabire en su enfoque pacífico 
y democrático para una resolución duradera del 
conflicto ruandés.



+ Desigual reparto de la riqueza. Los in-
gresos de los diez africanos más ricos (62.000 
millones de dólares) equivalen a los ingresos 
de la mitad más pobre de la población del con-
tinente (59.000 millones). Son datos presen-
tados por un asesor del Banco Mundial en el 
blog del BM.
+ Hacia el fin de la pesadilla. Superados los 
10.000 muertos la epidemia de ébola parece 
acercarse a su fin con una o dos infecciones 
semanales en Liberia y entre 30 y 60 en Sierra 
Leona y Guinea, lejos del millar de meses atrás. 
La comunidad internacional, representada por 
600 expertos, políticos y miembros de ONG, 
reunidos en marzo en Bruselas, promete fon-
dos (1.200 millones de euros), se debate tam-
bién cómo colaborar en el restablecimiento de 
la normalidad en los tres países.
+ Hablando de elecciones, tres ejemplos: 
En Nigeria ganó, con un resultado indiscuti-
ble del 54 % de los votos, el candidato de la 
oposición, Muhammadu Buhari. A ellas les de-
dicamos un artículo en este número. En Togo, 
en abril, volvió a ser reelegido Faure Gnassing-
bé, que ya encadenaba tres quinquenios como 
Presidente. La oposición, que acudía muy 
fragmentada, amenazó en un principio con no 
reconocer los resultados. Los togoleses se di-
viden entre quienes ven la mano de Faure tras 
el progreso que experimenta el país en los úl-
timos tiempos y quienes creen que las mejoras 
son sólo cosméticas. Por último en Sudán, a 
pesar de la presión de una oposición fuerte que 
llamó al boicot de los comicios bajo el lema 
“Llamada a Sudán”, y que demandaba la salida 
del Presidente Omar Hassan El-Beshir y pedía 
un gobierno de transición que elaborara una 
nueva Constitución, volvió a ganar El-Beshir. 
Contra él sigue vigente la orden de arresto dic-
tada por el TPI por sus crímenes de guerra en 
Darfur. 

FUE NOTICIA
Pedro Espinosa, Comité de Madrid.
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+ ¿Qué pasa en Burundi?  Desde hace varios 
meses se vienen produciendo en Buyumbura, 
la capital, fuertes protestas de la sociedad civil 
y los partidos políticos que se oponen a la ter-
cera candidatura del presidente Nkurunziza y 
a su propósito de cambiar la Constitución para 
hacerlo posible. La violencia de la protesta ha 
sido enorme pero la represión también muy 
fuerte: hasta el momento al menos 12 falleci-
dos y muchas decenas de heridos. Extraña la 
huida del país del vicepresidente  del Tribunal 
Constitucional, Nimpagaritse, del todo contra-
rio al objetivo de Nkurunziza. Son ya más de 
40.000 personas las que han huido hacia los 
países vecinos y se teme que un fenómeno de 
etnización se apodere de la crisis si la situación 
de inestabilidad se prolonga. Las tentativas de 
etnización a las que asistimos podrían pren-
der, entre hutus y tutsis, tras la guerra civil de 
13 años en la que murieron más de 300.000 
burundeses, y que acabó con el acuerdo de 
Arusha. ¿Se estará “ruandizando” Burundi? 
En este clima, los obispos de Burundi piden 
comprobar “los rumores de armas entregadas 
a los jóvenes afiliados a los partidos” y, si son 
verdad, realizar “un desarme sistemático y no 
selectivo”. La UA pide considerar una poster-
gación de las elecciones de junio.
+ Intento de acuerdo en Mali. El gobier-
no de Mali pretende firmar un Acuerdo por 
la Paz y la Reconciliación con los grupos ar-
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mados que ensangrentaron el Norte del País: 
La Coordinadora de Movimientos de Azawad 
(rebeldes tuaregs) y el Alto Consejo para la 
Unidad de Azawad (yihadistas). Estos Movi-
mientos retrasan la firma y mientras tanto las 
hostilidades continúan, incluso empeoran, en 
el Norte del país.
+ Se celebró el Foro Internacional de Agro-
ecología. También en Mali, más de 200 de-
legados/as, entre ellos campesinos, pequeños 
agricultores, pescadores artesanales, pastores, 
comunidades indígenas, organizaciones de ciu-
dadanos pobres, ONGs, académicos y otros 
movimientos sociales se reunieron durante 
cuatro días en Nyéléni para hacer avanzar las 
luchas por la Soberanía Alimentaria.

+ Boko Haram anuncia un cambio de nom-
bre y se proclama provincia del Estado Islámi-
co. Para muchos observadores este cambio de 
nombre es sólo el resultado del debilitamiento 
del grupo armado africano. De hecho, enfren-
tado a las tropas de Nigeria, Camerún, Chad y 
Níger, ha perdido muchos de sus combatientes.
+ Un diálogo necesario en República Cen-
troafricana. El pasado abril los expresidentes 
centroafricanos, Michel Djotodia y François 
Bozizé, rubricaron en Nairobi, con un apretón 
de manos, el acuerdo para apoyar la transición 

en el país. Pero para la paz en el país aportó 
mucho más el Foro de Bangui que contó con la 
participación de todos los grupos armados, la 
clase política, la sociedad civil y los religiosos.
+ Nuevas insurgencias en el Congo orien-
tal. Desde hace varios meses se vienen produ-
ciendo diversos y crueles ataques, con asesina-
tos y masacres, en los pueblos de la provincia 
de Beni a cargo del UPDF (Fuerza de Defensa 
del Pueblo de Uganda), con la inoperancia de 
la MONUSCO (tropas de la ONU), y ante el 
silencio de la comunidad internacional. Junto 
a ello y apoyado por un informe del grupo de 
expertos de la ONU se afirma que el movi-
miento rebelde M23 se ha reorganizado tras su 
derrota militar en 2014 gracias al apoyo conti-
nuo del gobierno de Rwanda, donde han se-
guido reclutando efectivos. 
+ FILIMBI: Nace una nueva fuerza ciudada-
na de jóvenes africanos. En abril de este año 
jóvenes provenientes de Kinshasa y Goma 
(RDC), Dakar (Senegal), y Uagadugú (Bur-
kina Faso) lanzaron un llamamiento a través 
de las redes sociales. Con el hashtag #Filimbi, 
silbato en lingala, se definen así: “Somos los 
que han reemplazado las armas por sus voces 
para defender la democracia y los que ponen el 
buen gobierno, la responsabilidad del estado y 
el respeto a las libertades fundamentales, en el 
centro de sus reivindicaciones”.
+ En homenaje a los inmigrantes muertos 
en el Mediterráneo. En la noche del sábado 
18 al domingo 19 de abril se ahogaron en ese 
mar unas 800 personas. Con ellas el número 
de migrantes fallecidos desde principios de 
este año supera con mucho los 1.500, treinta 
veces más que la cifra registrada durante todo 
el año 2014. Ante tal tragedia, y mientras múl-
tiples actos de denuncia y solidaridad se suce-
dían en diversas ciudades españolas por parte 
de la sociedad civil, el 23 de abril se celebra-
ba una cumbre extraordinaria en Bruselas en 
la que la UE tomó medidas para impedir más 
naufragios y, sobre todo, para frenar el flujo 
de migrantes clandestinos. El gobierno de 
Senegal ha convocado una cumbre de la UA 
en Dakar, con propuestas concretas, para que 
África actúe.



La vida socio cultural
Al independizarse el día 30 de septiem-
bre de 1966, el antiguo protectorado del 
Gran Bretaña, cambia su nombre de Be-
chuanaland a Botsuana. Con el Sir Ser-
estse Khama como el primer presidente 
de la república, Botsuana pasa de ser 
uno de los países más pobres a lograr 
tasas de crecimiento muy alto, inimagi-
nables en el continente. Desde entonces 
se conoce a Botsuana como el país más 
estable de África.
La República de Botsuana es un país sin 
litoral, rodeado de Zambia, Namibia, 
Sudáfrica y Zimbabue. El desierto de Kalahari 
domina la parte sur y oeste del país. Con sus 
581.730 kilómetros cuadrados de superficie, 

sólo tiene una población 
de 2.155.784 (estimación 
de 2014, según cia.gov), 
el 80% de la población 
se concentra en la parte 
este del país. La mayor 
parte de población tie-
ne menos de 18 años, lo 
que constituye un desafío 

para el gobierno en materia laboral, ya que es 
el ejecutivo quien tiene que seguir dando em-
pleo a estos jóvenes que van incorporándose al 
mercado laboral.
Son muchos los botsuanos que trabajan en 
Sudáfrica, la mayoría en la minería. Pero des-
de el año 2000 el número de trabajadores 
botsuanos en Sudáfrica va bajando. También 
contribuyen a reducir esta movilidad laboral 

BOTSUANA, UN MODELO DE DESARROLLO. 

La eficacia 
del programa nacional 

del tratamiento 
antirretroviral 

queda patente con 
la disminución de la 

incidencia de VIH.

Con su clima semidesértico, la República de Botsuana es un país 
estable con un fuerte crecimiento económico. Es el país que ha 
experimentado el mayor crecimiento en el mundo entre 1966 y 1999, con 
un promedio anual de 9%. Sus puntos fuertes son la estabilidad política, 
la buena gobernanza y la política social ambiciosa, frutos de una cultura 
democrática que tiene como espina dorsal un sistema de referéndum 
popular llamado “Kgotla”. Romain Minga
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de forma importante en la zona los incidentes 
xenófobos contra los extranjeros en Sudáfrica 
de estos últimos días, apoyados con las decla-
raciones de varios jefes de tribus y religiosos 
sudafricanos.
Botsuana es uno de los países de África más 
golpeado por el VIH/SIDA. La eficacia del 
programa nacional del tratamiento antirretro-
viral queda patente con la disminución de la in-
cidencia de VIH, especialmente entre jóvenes. 
El éxito de este programa representa una fuer-
te voluntad política y un gran compromiso de 
la comunidad para controlar esta enfermedad. 
Según las estimaciones de la OMS de 2015, la 
esperanza de vida, en ausencia de VIH/SIDA, 
es de 66 años.
La cultura política de Botsuana es lo que el país 
representa hoy, valores como la paz, la esta-
bilidad, la democracia, la armonía racial. País 
de gentes humildes y acogedoras, fruto de la 
riqueza de culturas de todas las tribus que in-
tegran el país. En las zonas urbanas la cultura 



“… la economía botsuana 
se sobrepuso gracias 
a la recuperación de 
la demanda mundial de 
diamantes”.
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occidental sigue afectando a la cultura local. La 
cultura botsuana se hace muy presente en su 
idioma, el Tswana (o setswana), en su música, 
su comida, sus trajes tradicionales y sus ritua-
les, principalmente las bodas.
Con la intención de protegerla, el gobierno ha 
institucionalizado la prevención de la cultura 
del país porque ésta se erige en el centro de 
todo lo que funciona. Cada año se celebra el 
festival cultural llamado “Letsatsi la Ngwao” 
(Día cultural de Botsuana). 
Los Kgotla ejemplo de la riqueza cultural
Los Kgotla son un ejemplo de la cultura pro-
pia, desde el punto de vista institucional, para 
lograr un consenso en sus comunidades. Los 
Kgotla, son una  especie de corte tradicional, 
presente en cada tribu o pueblo, donde se tra-
tan  todos los temas desde lo personal a lo 
nacional. Los Kgotla son presididos por un 
Kgosi y sus principales asesores, y deciden por 
consenso. Este sistema de organización comu-
nitaria ha existido desde antes de la llegada de 
los europeos. Por último, hay que señalar que 
un Kgosi es un rey tradicional de una tribu o 
pueblo, que llega a ser rey por herencia.
Una foto de la economía
En los últimos años la base de la economía del 
país ha crecido considerablemente. El país ha 
registrado una tasa de crecimiento de 4,5% en 
2014 y se prevé crecer a 4,6 durante este año. 
Es el único país de África que ha logrado pasar 
del estatuto de “países menos adelantados” a 
“países con ingreso medio alto”.

Desde que se descubren, en 1967, los depó-
sitos de diamantes explotables, Botsuana se 
convierte en el mayor proveedor del mercado 
mundial por valor producido (datos de 2012). 
Este sector representa más del 30% del PIB y 
ayuda al país a diversificar su economía predo-
minantemente agrícola. A pesar de eso no es 
suficiente para resolver el desempleo del país; 
se necesita todavía mucha más diversificación 
de la economía.
A pesar de la crisis de 2008-2009 que afectó a 
la demanda europea y a la economía sudafrica-
na, la economía botsuana se sobrepuso gracias 
a la recuperación de la demanda mundial de 
diamantes. El Banco Mundial estima que este 
sector alcanzará un nivel 
de crecimiento del 5% a 
partir de 2017.
Hoy día más del 50% de 
la población es urbana. 
El Estado está trabajan-
do para ofrecer mejores 
condiciones de vida en zonas rurales, facilitán-
doles acceso a los servicios básicos, al sistema 
de salud y al mercado laboral, para que las per-
sonas no tengan que trasladarse de pueblos a 
núcleos urbanos.
En la actualidad, según el Banco Mundial, me-
nos del 20% de la población viven por debajo 
del umbral de la pobreza, frente a más del 50% 
en los años 80.
Los parques naturales de Botsuana constituyen 
la principal riqueza turística del país.



Pregunta: Contadnos un poco cómo 
empezaron los Comités
Respuesta: En el año 1990 tres 
Misioneras Dominicas del Rosa-
rio: Pilar Barrero, Mary Claire y 
Ana María Acedo estaban par-
ticipando de la vida de los pig-
meos en un escondido rincón 
de la selva del Zaire (actual R.D. 
del Congo). Pilar, que conocía 
los Comités Oscar Romero, re-
cibió una carta en la que se le 
preguntaba si algunas personas de los Comités 
podrían ir a visitarles. Ellas pidieron permiso 

a los pigmeos para reci-
birlas. Su respuesta: “Si 
esas personas son amigas 
vuestras, también lo son 
nuestras”. 
Y allí se presentaron Lo-
reto Rey, Mary Sol Bar-
dají, Miren Imatz, y Mari 

Carmen Caravantes. Tuvieron un impresio-
nante recibimiento por parte de los pigmeos 
que caminaron unos dos kilómetros para ir a 
buscarles. Como gran fiesta, habían matado un 
mono para recibirles. No paraban de cantar, 
con sonidos muy armonizados, no con letras. 
El recuerdo entrañable de aquel primer en-
cuentro quedó grabado en ellas.
Estuvieron tres semanas compartiendo la vida 

Hablamos con… Loreto Rey y Ana María 
Acedo

Ellas pidieron permiso 
a los pigmeos para 

recibirlas. Su respuesta: 
“Si esas personas son 

amigas vuestras, también 
lo son nuestras”.

“Contad en España lo que habéis visto” 
Una petición de los pigmeos en los inicios de los Comités
En el cuarto personal de Loreto, ambientadas por los muchos recuerdos  
africanos que decoran su habitación, Dina y Ana María Martínez nos 
reunimos a charlar un poco con las dos pioneras de nuestra Federación: 
Loreto Rey y Ana María Acedo.   Y entre las dos, al filo de nuestras 
preguntas, se van apoyando para ir desgranando sus muchos recuerdos. 
Ana María Martínez
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de los pigmeos y de las misioneras y visitando 
varios poblados. Desde el principio se repar-
tieron las tareas de buscar leña y agua, guisar, 
mantener limpia la casa, barrer el poblado…
P.: Cómo era la vida de los pigmeos y la de las 
misioneras
R.: La vida de los pigmeos era sumamente sen-
cilla: pescar, cazar, coger hormigas que, coci-
nadas, servían de alimento. Una gente de gran-
des valores humanos, que anteponían a todo la 
amistad, las buenas relaciones… 
Así cuentan el recuerdo de un acto de reconci-
liación del poblado con un joven que se había 
alejado y cometido malas acciones: “Cuando el 
joven pidió regresar se hizo una ceremonia de 
perdón para recibirlo. El jefe del poblado y el 
joven se pusieron en el centro con una jofaina 
llena de agua. El jefe mojó el corazón del mu-
chacho con agua como para limpiarlo. Luego 



En el Congreso de 
Teología de 1991 Loreto 
aprovechó para contar 
lo que habían visto y 
experimentado y dar a 
conocer su deseo de 
hacer un Comité.
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tiraron el agua a la selva y todo el poblado lo 
celebró con vino de palma. Así el joven queda 
perdonado e integrado de nuevo en el grupo”.
Su vivencia religiosa es más individual que co-
munitaria. En las danzas que hacen antes de ir 
a cazar es cuando realmente expresan su senti-
do comunitario.
Los pigmeos son menospreciados por los otros 
africanos negros. Son considerados inferiores.
Las misioneras compartían simplemente la 
vida de estos poblados, haciendo servicios de 
enfermería, alfabetización, catequesis…
Y cuentan como un día, en la celebración do-
minical de un catequista, a la que asistían las 
visitantes de España, alguien pidió la palabra y 
preguntó: “Los europeos nos dijeron que plan-
táramos café. Pero ahora no nos lo compran, 
¿qué hacemos con él?“
P. ¿De qué os sirvió este viaje?
R.-  Cuando las cuatro visitantes iban ya a re-
gresar a España, preguntaron a los pigmeos: 
¿Qué podemos hacer por vosotros?
Su respuesta: “Contad en España lo que habéis 
visto”
Así surgió el deseo de que al volver a España 
tenían que hacer algo para dar a conocer lo que 
habían visto en ese tiempo.
Ana María Acedo, que en aquella visita había 
conocido la existencia de los Comités Oscar 

Romero para América Latina, preguntó por 
qué no se hacía algo parecido para África, en 
concreto para el Zaire y África Central.
P.   Y ¿cómo surgieron los Comités?
R.  Loreto, miembro activo de las Comunida-
des cristianas populares, presentes en tantas 
ciudades del Estado español, hizo de ellas  pla-
taforma privilegiada para echar la semilla de 
la sensibilidad y compromiso con la realidad 
africana. Así, empezando por las comunidades 
de Madrid, se puso a viajar a Logroño, Vito-
ria, Pamplona, Cáceres, 
Toledo… 
En el Congreso de Teo-
logía de 1991 Loreto 
aprovechó para contar 
lo que habían visto y ex-
perimentado y dar a co-
nocer su deseo de hacer 
un Comité, invitando a 
la gente a participar en él. Irene y María José 
Azcona son de las primeras en responder a 
esta invitación. Ana María Acedo se encontra-
ba también ese año en España. 
Consiguieron que el Movimiento Católico de 
Empleados les cediera un local en la calle Ca-
darso, donde comienzan las reuniones y activi-
dades del nuevo grupo.
Más adelante irían naciendo Comités en distin-



A Loreto le marcó la 
convivencia con los 

pigmeos, cómo se puede 
vivir con tan poco, el 

respeto, su sencillez y 
bondad natural.
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tas ciudades, que luego se coordinaron como 
Federación.
P. ¿Cuáles fueron sus primeras actividades?
R. El deseo de dar a conocer lo que sucedía en 
el Zaire y África Central, para ir cambiando la 
mentalidad de la gente de España llevó a que 
la primera actividad fuera hacer un boletín in-
formativo, al que bautizaron como TAN TAN. 
Este boletín fue el germen de lo que hoy es 
la revista UMOYA  (unión / unidad). Lo que 
se inició como información sobre África Cen-
tral posteriormente se extendió a toda África 
Negra. 
Cuando regresó Ana María Acedo al Zaire, 
esta vez a Kinshasa, se comprometió a hacer 
llegar información directa, contando lo que 
allí se vivía. Por eso, todas las semanas iba a la 

Embajada española, para  
enviar por valija diplomá-
tica cartas, periódicos, y 
otros materiales que lue-
go se difundían aquí. En 
una ocasión casi le cuesta 
la vida. No era fácil sacar 
información del país en 

tiempos de Mobutu…
P. ¿Qué hitos destacaríais en la evolución de los 
Comités?
R.  Ana María recuerda la alegría que experi-
mentó a su regreso de África viendo el desa-
rrollo de los Comités que se fueron expandien-
do y consolidando y cómo esto contribuyó a 
romper en parte la ignorancia y el silencio ne-
gativo que había con relación a África.

Loreto señala la presencia en los Congresos de 
Teología, los contactos con personas africanas, 
charlas de sensibilización, la coordinación con 
otras plataformas, como EURAC, AEFJ.
Los viajes a diversos países de África de miem-
bros de los comités han sido una fuente de 
información directa y han supuesto un nuevo 
impulso para seguir trabajando.
Las Asambleas anuales han ido consolidando 
los Comités, precisando objetivos, prioridades, 
tareas a realizar, que cada Comité va plasman-
do en diferentes acciones.
P. ¿Qué os han aportado los Comités?   
Se quedan pensativas y luego, cada una va dan-
do su respuesta más personal.
R.  A Loreto le marcó la convivencia con los 
pigmeos, cómo se puede vivir con tan poco, 
el respeto, su sencillez y bondad natural. Esta 
experiencia le ha ayudado a vivir más “aterri-
zada” en la realidad y dice que en eso la visión 
africana es un gran apoyo para conocer lo que 
sucede más allá de lo que podemos ver aquí. 
La pertenencia a los Comités le ha ido dando 
más amplitud de miras, de temas, de contactos. 
Ana  María comenta que los Comités le han 
enseñado mucho, que le han dado ánimo y es-
peranza. Admira el proceso vivido y el trabajo 
y compromisos realizados para desvelar la vida 
y esperanzas de los pueblos africanos 
Y…, con sentimientos de gratitud a quienes 
dieron feliz inicio a los Comités de Solidaridad 
con África Negra, terminamos nuestra con-
versación que por un rato nos ha trasladado a 
aquellos primeros y fecundos pasos.



Nacido en Gauna, un pequeño pueblo de la 
llanada alavesa, en el seno de una familia de 
diez hermanos, cuatro de ellos sacerdotes, y 
dos religiosas, es ordenado sacerdote en 1957 
y tan sólo dos años más tarde llega a Malanje 
donde funda la la misión de Cuale y la parro-
quia de Nuestra Señora de Fátima-Maxinde.
Son años muy duros, en los que le toca sufrir 
los desgarros de una cruenta guerra civil, que 
ocasiona asesinatos, mutilaciones, destruccio-
nes de casas e iglesias y que deja al país sumido 
en la más completa miseria. A él le toca impli-

Luis Mª Pérez de Onraita, Obispo en 
Angola

Esa ingente labor, moldea 
un cuerpo alto y recio, de 
sonrisa permanente en 
sus labios y sin un átomo 
de grasa.

Obituario: Los habitantes de Malanje (Angola), se conduelen con el 
fallecimiento de su querido obispo, Luis Mª Pérez de Onraita.
He tenido la inmensa suerte de compartir algunos momentos de charla 
con este auténtico baobab, espigado, recio, de cortas pero precisas 
palabras. Asimismo nuestra revista Umoya, se ha enriquecido más de 
una vez con su colaboración. José Antonio Oquiñena. Vitoria

QUIÉN ES | QUIÉN

UMOYA80 | 25 

carse de lleno en la reparación material y el 
montaje de estructuras habitables.
En 1996 es nombrado obispo de una dióce-
sis más extensa que toda Andalucía, situada 
en el interior del país y fronteriza con la Re-
pública Democrática del Congo. Su come-
tido es, sobretodo, restaurar campos, casas, 
escuelas, iglesias y hasta su casa bombardea-
da. La limpieza de una tierras sembradas de 
minas es prioritaria para poder luego dedi-
carlas al cultivo. Esa ingente labor moldea 
un cuerpo alto y recio, de sonrisa permanen-
te en sus labios y sin un átomo de grasa, por-
que todo es necesario para los suyos.
En 2002, y tras la muer-
te del líder de Unita, Jo-
nas Savimbi, es testigo 
de la firma de la paz 
para “su” pueblo. De 
modo que en adelan-
te, y durante diez años, 

hasta su jubilación, dedica 
todos sus esfuerzos a mejorar las condiciones 
de vida de los suyos.
No voy a relatar las múltiples distinciones, ar-
zobispo de Malanje, presidente de la conferen-
cia episcopal de Angola y Santo Tomé, premio 
al cooperante vasco….
Jubilado en 2012, decidió quedarse entre los 
que siempre han sido su casa y su pueblo. Allí 
le sobreviene la muerte el pasado 3 de abril, 
Viernes Santo.



La agricultura africana vive dos polos 
opuestos. Por un lado, las pequeñas 
fincas, los huertos, cultivados princi-
palmente por mujeres con especies 
locales para el autoconsumo fami-
liar, que suelen vender su exceso de 
producción en los mercados locales. 
En el otro extremo, se encuentran 
las grandes empresas, generalmente 
extranjeras, que cultivan inmensas extensiones 
de terreno, habitualmente monocultivos, y que 
dedican su producción, casi en exclusividad, 
para la exportación. Así nos encontramos con 
fincas inmensas cultivadas de arroz, piña, pal-
ma aceitera, etc. Son productos que inundan 
los mercados europeos, capaces de recorrer 
miles de kilómetros para saciar nuestras ansias 
de consumo al precio que sea.
Estas empresas multinacionales son, con la 
ayuda de los gobiernos, las que están compi-
tiendo por aumentar su control sobre la tierra, 

el agua, las semillas y los 
mercados de trabajo en 
muchos lugares de Áfri-
ca. Mientras tanto, los 
organismos de desarro-
llo y otras organizaciones 
humanitarias siguen pen-
sando que este modelo de 
agricultura industrial es la 
única forma de combatir 

el hambre y la pobreza.
Como señalan Altieri et al. (2012): dada la au-
sencia de mecanismos de regulación ecológica, 
los monocultivos que cubren el 80% de la tie-

AGROECOLOGÍA: ÚNICA ESPERANZA PARA 
LA SOBERANÍA ALIMENTARIA EN ÁFRICA.

“El modelo de desarrollo 
agrícola basado en la 

agricultura industrial 
se está llevando a cabo a 

expensas de los pequeños 
agricultores que 

producen el 70% de los 
alimentos en África”.

El informe de Global Justice Now (Justicia Global Ahora) titulado “Cómo 
la agroecología puede alimentar África” pone de manifiesto como 
estas técnicas de producción de alimentos se perfilan como la única 
esperanza para acabar con el hambre y la pobreza. E. Castillo. Comité 
de Pamplona.
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rra arable mundial son altamente dependientes 
de pesticidas y fertilizantes y dada su homoge-
neidad genética son muy vulnerables a plagas 
y al cambio climático. Todavía hoy hay más de 
mil millones de personas hambrientas en el 
mundo, siendo África uno de los continentes 
más castigados, aunque el hambre se debe a la 
pobreza y la inequidad y no a la escasez o falta 
de producción. El mundo ya produce suficien-
te alimento para alimentar a los 9 mil millones 
de personas que se esperan para el año 2050. 
Este modelo de desarrollo basado en la agri-
cultura industrial se está llevando a cabo a ex-
pensas de los pequeños agricultores que pro-
ducen el 70% de los alimentos en África. Y son 
estos pequeños agricultores, los que trabajan 
la tierra mediante una agricultura sostenible, 
utilizando técnicas ancestrales, y que se unen 
bajo el paraguas de la agroecología. Los fertili-
zantes y pesticidas son reemplazados por pro-
cesos naturales como la fertilidad del suelo y el 
control biológico.
Los estudios muestran que la agroecología 
conduce a un incremento en la productividad 
agrícola y en el rendimiento de los cultivos 
comparables o incluso mejores, que los ob-



“La humanidad necesita 
un  nuevo modelo de 
desarrollo agrícola 
que promueva formas 
de agricultura más 
biodiversas, resilientes y 
socialmente justas”.
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tenidos mediante la agricultura industrial. La 
agroecología también aporta mejores oportu-
nidades para las mujeres, ya que proporciona 
un aumento de los ingresos y del empleo; a lo 
que se añade la mejora de la biodiversidad agrí-
cola, la salud y la nutrición. Además de todo lo 
anterior, también contribuye a mitigar los efec-
tos del cambio climático.
En muchos países africanos cada vez son más 
los agricultores que cultivan con técnicas agro-
ecológicas. A finales del año pasado tuvo lu-
gar un encuentro sobre este tema en Mozam-
bique. A principios de este año se celebró el 
Foro Internacional de Agroecología en las ins-
talaciones del Centro Nyéléni en Malí. En esta 
reunión se constató cómo la agroecología pue-
de ayudar a construir un sistema alimentario 
mundial, socialmente justo y ecológicamente 
sostenible. 
El mensaje es claro: Las empresas multinacio-
nales que se basan en el modelo industrial de 
producción de alimentos nos están empujando 
hacia la combinación de varias crisis, la climáti-
ca, la alimentaria, la medioambiental, la sanita-
ria, etc. El uso de tantos venenos para producir 
alimentos destruye la fertilidad de los suelos, es 
responsable de la deforestación de muchas zo-
nas rurales, favorece la contaminación del agua 
y provoca la acidificación de los océanos con la 
consiguiente muerte de la pesca. 
En lugar de este modelo, la declaración final 
del encuentro de Nyéléni propone la agro-
ecología, dentro del marco de la Soberanía 
Alimentaria, como una solución real a estas 

crisis. La agroecología aparece como una for-
ma fundamental de resistencia ante un sistema 
económico que prima el beneficio antes que 
la vida. Pero, ¿puede la agroecología realmen-
te alimentar al mundo? El nuevo informe de 
la organización Global Justice Now (Justicia 
Global Ahora), publicado recientemente bajo 
el titulo: Cómo la agroecología puede alimen-
tar África, demuestra que la agroecología no 
sólo puede alimentar al mundo, sino que puede 
hacerlo mejor que las empresas que siguen el 
modelo intensivo de agricultura. 
No hay duda que la humanidad necesita un  
nuevo modelo de desarrollo agrícola, uno que 
promueva formas de agricultura más biodi-
versas, resilientes  y so-
cialmente justas. La base 
de este nuevo sistema 
agrario son los estilos 
de agricultura campesina 
tradicional desarrollada 
por la mayoría de los pe-
queños agricultores en 
África y en otras partes 
del mundo. Mientras tanto, los organismos de 
desarrollo y otras organizaciones humanitarias 
deberían dirigir sus esfuerzos a promover los 
principios de la agroecología y la Soberanía 
Alimentaria con el fin de ayudar a los agricul-
tores africanos a transformar su sistema ali-
mentario. Revertir la tendencia de un modelo 
de producción industrial hacia uno basado en 
la agroecología no es fácil, pero si todos so-
mos plenamente conscientes y empujamos en 
la misma dirección, no haya duda, que se pue-

de conseguir.

Fuentes: www.rio20.net/.../agro-
ecologia-unica-esperanza-para-
la-soberania-alimentaria- y www.
globaljustice.org.uk/.../roots-how-
agroecology-can-feed-africa.

(1)Resiliencia: Dícese de la capa-
cidad para volver a las condiciones 
iniciales tras la acción de un agente 
externo. Resistir y rehacerse de la 
adversidad.



En Senegal, como en otros países del mun-
do y de África, tradiciones y religiones siguen 
marcando la historia de las mujeres. A pesar 
de la laicidad proclamada por la Constitución 
en Senegal, existen barreras de una mentalidad 
religiosa dominante, el Islam. No se puede ne-
gar la influencia de la ideología que ha podido 
trasmitir el hadiyh de Abu Bakra, repetido des-
de hace siglos. Afirmar que: “El pueblo que 
confía sus negocios a las mujeres no conocerá 
jamás la prosperidad”, transmite ideología y 
malos presagios. Por su carácter religioso, este 

dicho refuerza la mentali-
dad patriarcal que quiere 
confinar a las mujeres al 
hogar y tenerlas alejadas 
de la vida pública. Pero la 
historia nos muestra que 
muchas mujeres han con-
seguido liberarse y conse-
guir puestos importantes 
en la sociedad civil, en el 
mundo de los negocios y 
en los cambios sociales 

de su país. ¿Por qué las mujeres de Senegal han 
estado poco presentes en puestos políticos im-
portantes?  Seynabou Ndiaye Sylla, recoge lo 
que en más de una ocasión se ha escrito y di-
cho sobre el tema: la causa de la escasa presen-
cia de las intelectuales senegalesas en la esfera 
política y en la reivindicación de sus derechos 
políticos vendría de la desconfianza que ellas 

LA SEÑORA ANTICORRUPCIÓN: AMINATA 
TOURÉ POLÍTICA SENEGALESA

La historia nos muestra 
que muchas mujeres han 

conseguido liberarse 
y conseguir puestos 

importantes en la 
sociedad civil, en el 

mundo de los negocios y 
en los cambios sociales 

de su país.

Aunque las mujeres senegalesas hayan estado muy presentes y activas 
en los cambios sociales de su país, su presencia en la arena política 
ha sido menos importante que la de mujeres en otros países africanos. 
El nombramiento de Aminata Touré, el 1 de septiembre de 2013 como 
primera ministra de Senegal, despertó expectativas y esperanza de 
cambios. De ella se esperaba la regeneración política del país, pero 
el 4 de julio de 2014 fue cesada. ¿Quién es la mujer que llegó a ser 
Ministro de Justicia y Primer Ministro de Senegal? Fuentes: Memoire de 
Seynabou Ndiaye SYLLA;Clarisse Juompan-Yakam, «Aminata Touré, la 
justicière» Jeuneafrique.com, 31 juillet 2012; otros artículos de JA y de 
la prensa de Senegal. Paquita Reche, mnsda, C. de Logroño
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tienen hacia la política. Algo está cambiando. 
Senegal tiene 42 % de mujeres parlamentarias, 
es el país en el que más ha aumentado el por-
centaje de parlamentarias en los últimos años. 
En 2013 una mujer fue nombrada primer mi-
nistro. Una personalidad que es interesante 
conocer.
Aminata Touré supera las barreras impuestas 
por creencias y tradiciones y la desconfianza 
de muchas mujeres intelectuales hacia la polí-
tica. Es cierto que ella no es la primera mujer 
que ejerce el cargo de primer ministro en Se-
negal. La Señora Madior Boye, nombrada por 
el entonces presidente Wade, lo ejerció entre 



Hay que romper el círculo 
vicioso corrupción – 
pobreza – subdesarrollo 
en el que los países 
africanos están 
encerrados.

MUJER | AFRICANA

UMOYA80 | 29 

marzo de 2001 y noviembre de 2002. El nom-
bramiento de Aminata Touré como primera 
ministra por el presidente Macky Sall despertó 
grandes expectativas y esperanzas, en el cam-
bio de rumbo de la política de un país que atra-
viesa una gran crisis. Fue bien acogida por la 
mayoría de senegaleses que conocían el talante 
y la fuerza de la que había sido Ministra de Jus-
ticia. Si los que se han aprovechado de los bie-
nes del Estado tenían buenas razones de temer 
a “Dama anticorrupción”, hay muchos que 
esperaban la regeneración de la vida política y 
se alegraron de este nombramiento. Para ellos, 
Touré es un vivo ejemplo de compromiso so-
cial y político en el sentido noble del término. 
Nació en 1962 en Dakar en una familia aco-
modada. Su padre era médico y su madre co-
madrona. Después de los estudios secundarios 
en Senegal, marcha a Francia para hacer estu-
dios universitarios en economía y gestión. En 
1988 vuelve a Senegal y trabaja en la SOTRAC, 
Compañía de Transportes Públicos de Dakar, 
como directora de Marketing y Comunicación. 
En 1993, Aminata, que desde muy joven se 
había interesado por la política y durante sus 
años de estudiante en Francia se distinguió por 
su activismo político en los medios de izquier-
das, se compromete en la campaña electoral 
de Landig Savane. Este candidato quedó des-
cartado al obtener menos votos que Diouf  y 
Wade.
Touré se interesa por lo humanitario y trabaja 
en ese sector desde 2003. Primero en Senegal 
como directora de programas en la Asociación 
senegalesa por el bienestar de la familia (AS-
BEF) y en el Fondo de las Naciones Unidas 
para las poblaciones (FNUAP), en las sedes de 
Burkina Faso y Abiyán. En 2003, es nombrada 
directora del departamento de derechos huma-
nos del FNUAP en Nueva York. 
En 2011, Aminata decide volver a la arena po-
lítica de Senegal. Se compromete a fondo en la 
campaña electoral de Macky Sall y es nombra-
da Ministro de Justicia en 2012. Su paso por 
este ministerio consolida su fama de mujer ín-
tegra e implacable contra la corrupción. Para 
ella, combatir el robo de bienes públicos es 
una cuestión de principios. Los millones que 
han pasado a cuentas privadas deben ser resti-
tuidos… Dice que “hay que romper el círculo 
vicioso corrupción – pobreza – subdesarrollo 
en el que los países africanos están encerra-
dos”. Una de sus prioridades: la revisión de la 
ley votada en 1981 bajo el mandato de Abdou 

Diouf, ya que esta ley deja demasiados cabos 
sueltos para poder ser realmente aplicada y 
permitir legislar sobre el blanqueo de dinero 
o el conflicto de intereses. Para Aminata Tou-
ré, las prioridades son modernizar la justicia y 
sanear el mundo de los negocios. Piensa que 
en democracia, ética y política tienen que ir 
unidas. No se puede hablar de democracia si 
con dinero se pueden comprar los votos de los 
electores, si la corrupción queda impune, pro-
tegida por el frecuente “nomadismo” político. 
Para ella es urgente que haya leyes que puedan 
aplicarse a todo hombre político que las infli-
ja y que poder político y poder jurídico estén 
separados. 
El nombramiento de Touré como Primer Mi-
nistro en septiembre 2013, despertó expectati-
vas y esperanza de cambios. En su declaración 
política señaló que el 57% de las familias en el 
medio rural estaban afectadas por la pobreza y 
afirmó que “la acción de los poderes públicos 
carecería de sentido si todos los senegaleses no 
pudieran vivir mejor”. Dice querer acelerar las 
medidas puestas en marcha para mejorar las 
condiciones de existencia de los senegaleses. 
Tolerancia cero para la corrupción y para la 
violencia contra las mujeres forman parte de 
su programa. La Señora Touré sabía que su ta-
rea no sería fácil en un contexto internacional 
marcado por la crisis. Lo que no sabía es que 
su buen hacer sería sacrificado a intereses par-
tidistas y sería cesada en julio de 2014 por los 
malos resultados obtenidos por el partido en 
las elecciones municipales. 
Su cese no hará mella en su decisión de seguir 
comprometida de un 
modo o de otro con la 
actividad pública por el 
bien de Senegal. La ex-
primer ministro afirma 
asumir todo lo que ha 
hecho como ministra de 
justicia y como primer 
ministro y que ahora su 
mirada está puesta en el futuro. Está convenci-
da de que los intelectuales tienen una respon-
sabilidad particular en el desarrollo del país y 
ella está decidida a cumplirla. 
Aminata Touré obtuvo en 2014 en Ginebra 
el premio con el que la Fundación Forum 
Crans Montana recompensa a personalidades 
políticas cuyas acciones han tenido un eco 
internacional.



- África no es un continente 
enfermo, roto o peligroso. 
África es esperanza, cre-
cimiento, alegría, futuro. 
ÁFRICA ES VIDA y una 
cuestión debida, de nuestra 
deuda con este continente y 
sus contenidos, sus gentes.
- África no vive envuelta 
en interminables guerras ni 
su población se ve diezma-
da por enormes epidemias. 
África no es hambre, no es 
miseria. Pongamos en posi-
tivo a las gentes de África.
- África de los patrimonios 
de la humanidad, de las pirámides, del Kili-
manjaro, de los desiertos del Sahel, de las pla-
yas salvajes de los archipiélagos… 
- África, con patrimonios históricos como las 

Islas de Gorée, la Puerta 
de No Retorno en el gol-
fo de Benin, memorias 
de los esclavos…, Toum-
bouctou, Djenne y País 
Dogón, patrimonios de 
la UNESCO.
- África de países singula-
res con pluralidad de reli-

giones, pluralidad de realidades, que conviven, 
la mayoría en gran armonía. 
- África la del Respeto, de la educación, de va-
lores múltiples y de la unidad familiar. 
- África de mares y de océanos. 
- África verde y no sólo desértica, muy rica en 
mineral, clara y profunda. 
- África la de la fauna exótica y densa.
- África con temperaturas ideales para soñar y 
para reír. Clima ecuatorial, clima tropical, cli-
mas templados… 
- África, con sus más de 2000 grupos étnicos 

QUERIDA ÁFRICA...EN POSITIVO

Pongamos en positivo a 
las gentes de África… 

Cultura de tradición oral, 
cantos y “griots”… 

Riqueza cultural, 
riqueza nuestra.

África es un maravilloso continente que aun tiene muchas cosas por 
descubrir. Acercarnos a él, es acercarnos al misterio, la naturaleza, 
el origen de la vida, una gastronomía exquisita que ha cruzado las 
fronteras, el color y la calidez de su gente extraordinaria. fuente 
Comunidad entusiasta de África Gustavo Jiménez
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y sus más de 1300 lenguas, lo que representa 
más de un tercio de las lenguas del mundo. 
- África de los Bereberes, de los Mandinga, de 
los Fon y de los Haoussa. 
- África de los Zulu, de los Fang y de los Yo-
rubas. África de los Bambara, de los Bantu, de 
los Tuareg y de los Fulbés… 
Cultura de tradición oral, cantos y “griots”. 
Riqueza cultural, riqueza nuestra. 
- África sensual, con sus mujeres, gacelas hu-
manas y panteras negras con sus ojos flamean-
tes. Lealtad de sus hijos, fieras indomables y 
fuertes guerreros. 
- África de la calle “Princesse” en Abidjan, de 
“Jonquet” en Cotonou, de “Lemba” en Kins-
hasa, donde el show y el ambiente festivo están 
garantizados. 
- África de Yorobo Arafat, de Africando y 
de Koffi Olomidé…Ndombolo, mapouka y 
kpangor…
- África del zum zum de gente por la calle, gri-
tos de niños cantando en  hace más fuerte y 
prometedor. 
Niños sanos, fuertes y limpios, futuro de su 
nación



A pesar de llevar los últimos 30 años viviendo 
más en España que en Guinea, Bidinte tam-
bién y sobre todo era muy querido en su Gui-
nea Bissau natal. El mismo día de su muerte la 
noticia corrió como la pólvora y otros grandes 
músicos del país como Justino Delgado, Mi-
guelinho Nsimba o Carlos Delgado, acudieron 
a su casa, a acompañar a la gran familia Da Sil-
va. Bidinte se casó dos veces y tenía tres hijas, 
Alana, Awinnie y Lúa.
Autodidacta, en 1978, el artista participó en el 
“Festival de jóvenes de La Habana”. Diez años 
más tarde viajó a Lisboa con el grupo Docol-
ma -liderado por Justino Delgado, con quie-
nes grabó tres discos- y desde Lisboa viajó a 
Madrid en 1992. En Youtube se puede ver el 
videoclip de la célebre “Samba da emigraçao” 
donde el cantante rememora su llegada al ma-
drileño barrio de Lavapiés, con la actuación es-
telar de su hija Alana, ahora una mujer con los 
mismos dones de su padre: la música y la belle-
za, (es Alana Sinkëy, cantante del grupo “Cos-
mosoul”). En 1999, Bidinte lanzó su disco más 
famoso “Kumura”, con ritmos tradicionales 
de Guinea Bissau que se funden con influen-
cias lusas, brasileñas, senegalesas y flamencas. 
Dos años después publicó “Iran di Fanka’s”.
Bidinte Da Silva trasmitía en sus composicio-

El espíritu de Bidinte

… trasmitía en sus 
composiciones la creencia 
de que los valores de la 
sociedad africana, basada 
en la solidaridad, la 
armonía y el bien común, 
podían rescatar de su 
decadencia a la sociedad 
occidental.

El pasado 26 de marzo falleció de un infarto en Bissau, la capital de 
Guinea Bissau, el músico Fernando Jorge da Silva Bidinte, a los 52 años 
de edad. 
El cantautor, más conocido como Bidinte Da Silva, fue uno de los 
músicos africanos más queridos en España, desde que se afincase 
en Madrid, a principios de los años 90, por su talento musical y por su 
forma de ser. Rosa Moro
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nes la creencia de que los valores 
de la sociedad africana, basada en 
la solidaridad, la armonía y el bien 
común, podían rescatar de su deca-
dencia a la sociedad occidental, que 
solo busca la acumulación de bienes 
y que ha perdido su humanidad. El 
músico nos ha dejado siendo toda-
vía joven. Su familia y amigos lloran 
su ausencia, tienen “saudades” de 
él, pero su espíritu sigue muy vivo 

a través de los suyos, quienes tienen un don 
que en honor al fallecido podemos llamar “el 
espíritu Bidinte”. La familia Da Silva, repartida 
por todo el mundo, lleva en la sangre el ritmo, 
la música y también la sonrisa que todos admi-
raban en Bidinte. Su hija Alana, su hermano 
JaLEX, más dedicado al ritmo Kizomba… Por 
este legado, el espíritu Bidinte, estamos agra-
decidos al artista, que descanse en paz.
Recuerdo alguna cálida tarde en el restauran-
te guineano “Pilum” de 
la calle Rodas de Madrid, 
antes de que su hermano 
Nelson Da Silva se fuera 
a vivir a Reino Unido, con 
su mujer Paula (Colabora-
dora de Umoya) y sus hi-
jos. En el Pilum siempre 
puedes encontrar buena 
comida africana y si es 
festivo, es posible que se 
monte una sesión de mú-
sica exquisita en la que participa el que está, 
y el que no, no. Los Da Silva, si pueden, son 
asiduos a esas Jam Sessions de música de la 
fina, de humanidad, de alegría africana, de esas 
tardes que rescatan europeos con el espíritu 
Bidinte.



Sundiata Keita, primer soberano malinka en 
convertirse al Islam, de-
sarrolló una política de 
expansión del nuevo im-
perio, cuya capital políti-
ca y económica situó en 
Niani, a orillas del río 
Sankarani, extendiendo 
los límites del imperio 
hasta el desierto del Saha-

ra, por el norte, y hasta las costas del Atlántico, 
hacia sur y oeste,.
En 1307 accedió al trono Mansa Musa, con el 
que el Imperio vivió su mayor esplendor, con 
la construcción de grandes mezquitas, biblio-
tecas y  y la primera Universidad, donde poten-
ció las letras y la literatura negra de expresión 
árabe. 
Peregrinó a La Meca estableciendo relaciones 

TIMBUKTU Y EL IMPERIO DE MALI

TImbuctú tomó un cariz de 
misteriosa y desconocida, 

lo que dio pie a la 
proliferación de las más 
diversas leyendas sobre 

la ciudad.

Con el estreno de la película del director Abderrahmane Sissako, del 
mismo título, la legendaria Timbuktu se ha puesto de moda. En este 
texto intentaremos ubicar Timbuktu o Tombuctú, dentro del Imperio de 
Mali, que en el siglo XIV se convirtió en la capital y en el más importante 
centro comercial, cultural y religioso de África Occidental. (Cte. de 
Valladolid)
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con todos los países que visitó durante su via-
je, especialmente con Egipto, y volvió acom-
pañado por un arquitecto de origen nazarí, del 
reino de Granada, llamado Es Sahelí, a quien 
encargó realizar numerosas obras públicas y 
religiosas, como la Mezquita de Djinguereber, 
aun hoy esplendorosa a pesar de estar cons-
truida con barro y madera.
A su vuelta de La Meca, Mansa Musa conquis-
tó Tombuctú, ubicada en pleno desierto, muy 
próxima al río Niger, que había sido fundada 
por los tuareg hacia el año 1.100 como para-
da comercial, y que floreció durante la dinastía 
mandinga. 
Tombuctú era un punto estratégico de inter-
sección en las rutas comerciales que atravesa-
ban el Sahara de norte a sur. En estas carava-
nas era frecuente el intercambio del oro del sur 
y sal de norte, además de otros productos.



El comercio fue una base 
esencial en el desarrollo 
del Imperio de Mali.
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Al ser centro del comercio del oro, cada vez 
más demandado en los intercambios comer-
ciales, Tombuctú tomó un cariz de misteriosa 
y desconocida, lo que dio pie a la proliferación 
de las más diversas leyendas sobre la ciudad.
Hoy Tombuctú sigue teniendo ese halo de ciu-
dad misteriosa, que alimentó la imaginación 
europea, probablemente porque estuvo veta-
da durante siglos a los europeos, hasta bien 
entrada la época colonial, bajo la dominación 
francesa.
Debido a la gran extensión del Imperio y la 
existencia de numerosas ciudades, el sistema 
de gobierno estaba organizado administrati-
vamente por una 
especie de fede-
ración, dividida 
en doce departa-
mentos, que a su 
vez se dividían en 
unidades más pe-
queñas, llamadas 
“kafo” y en po-
blaciones, llama-
das “dugu”, que 
gozaban de una 
cierta autonomía, pero sometidas al gobierno 
directo del emperador.
Solamente el departamento de Mandé, donde 
se ubicaba la capital, dependía directamente 
del soberano, quien también administraba jus-
ticia impartiendo sentencias en directo rodea-
do siempre de una gran corte que se componía 
de ministros, secretarios y músicos que toca-
ban diferentes instrumentos como el yembé, 
la kora, olifantes y diferentes tipos de guitarras.
Además de la agricultura y la ganadería intro-
ducida por el emperador Sundiata Keita, el co-
mercio fue esencial en el desarrollo del Impe-
rio de Mali, no sólo como medio económico y 
fuente de ingresos, sino como medio de inte-
gración política de los diversos pueblos como 
los tuareg, wolof, fula, maninké, diallonké, etc.
En las zonas norteñas del Imperio, lindan-
tes con el desierto del Sahara, se comerciaba 
con la sal, transportándola desde las minas de 
Taghaza hasta Walata con caravanas de came-
llos, también se usaba como moneda para los 
intercambios comerciales. En esta época, el 

oro se convirtió en el objeto más deseado no 
solo del Imperio, sino de toda África e incluso 
de Europa y Asia, ya que durante el siglo XIV 
los yacimientos malienses de Buré eran los más 
ricos del mundo. En un principio el oro era 
propiedad del emperador, aunque en tiempos 
de Mansa Musa se devolvió la autonomía y 
propiedad del oro a la región de las minas a 
cambio de unos elevados impuestos.
Otro producto que comercializaba el imperio 
de Mali era el kola. Un fruto seco de propie-
dades narcóticas y estimulantes, usado para 
aliviar el hambre, el dolor y el cansancio, así 
como en las ceremonias religiosas y sociales.

El imperio de 
Mali, por tanto, 
comercializaba 
kola, productos 
agrícolas, oro, 
ganado, sal, pes-
cado seco, man-
teca de karité, 
hierro, esclavos, 
cereales, algodón 
y telas de lana, 
cobre, marfil, 

cuero, telas y otras manufacturas de los países 
mediterráneos.
El último gran periodo de esplendor del Im-
perio fue bajo el reinado de Solimán Mansa, 
a mediados del siglo XIV. El testimonio de 
Ibn Battuta,  viajero y explorador originario 
de Tánger que visitó Mali hacia 1352,  habla 
del esplendor y magnifi-
cencia del Imperio des-
tacando su capital. 
Tras ese reinado, el im-
perio Mali entró en una 
etapa de decadencia que duraría casi dos siglos 
de mal gobierno. Además, condicionantes ex-
ternos como la penetración de los Fulbé, pue-
blo afín a los Tuareg, la llegada de los portu-
gueses a las costas occidentales de África y la 
aparición de los Songhai de Gao que saquea-
ron la capital en 1545, acabaron por destruir al 
Imperio que a finales del siglo XVI se disgregó 
en diversos principados y fue absorbido por el 
emergente imperio de los  songhai.
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ESPEJOS. UNA HISTORIA 
CASI UNIVERSAL
Eduardo Galeano,
Editorial: Siglo XXI
Año de publicación: 2008

Preparando esta revista nos sorprende el fallecimien-
to de Eduardo Galeano. Queremos rendir homenaje 
a tan sabio y comprometido escritor recomendando 
la lectura de este libro. Así comienza esta, su “historia 
casi universal”:
“¿Adán y Eva eran negros? 
En África empezó el viaje humano en el mundo. 
Desde allí emprendieron nuestros abuelos la con-
quista del planeta. Los diversos caminos fundaron 
los diversos destinos, y el sol se ocupó del reparto 
de los colores.
Ahora las mujeres y los hombres, arcoiris de la tierra, 
tenemos más colores que el arcoiris del cielo; pero 
somos todos africanos emigrados. Hasta los blancos 
blanquísimos vienen del África.
Quizá nos negamos a recordar nuestro origen co-
mún porque el racismo produce amnesia, o porque 
nos resulta imposible creer que en aquellos tiempos 
remotos el mundo entero era nuestro reino, inmenso 
mapa sin fronteras, y nuestras piernas eran el único 
pasaporte exigido.”
Él mismo decía de este libro: “Es algo así como una 
historia universal, y perdón por el atrevimiento. Con-
fieso que he sucumbido a la tentación de contar al-
gunos episodios de la aventura humana en el mundo, 
desde el punto de vista de los que no han salido en 
la foto.”

LOS NEGROS NUNCA IRÁN AL 
PARAÍSO
BONI, Tanella (2010) Traducción de 
Manuel Serrat Crespo. Barcelona. 
Ediciones El Cobre. (199 pp.)

Las historias de los africanos del siglo XXI transcu-
rren entre dos continentes. La experiencia de la co-
lonización, en el siglo XX y de la emigración en la 
actualidad, marcan una historia común en la que los 
perdedores son siempre los mismos. Muchas veces, 
como en esta novela, la historia tiene rostro de mujer. 
Mujer que se enfrenta a la violencia intrafamiliar, a la 
violencia sexual, a la temprana maternidad, y que ha 
de ir construyendo su identidad en un mundo que 
cambia a velocidad de vértigo
Nos encontramos ante una obra coral, contada a va-
rias voces, desde la ternura, la ironía, la denuncia, el 
desarraigo. Una historia en la que se mezclan varias 
voces y varias conversaciones, donde se desvelan los 
secretos porque los secretos alimentan las palabras y 
una vez iniciada la conversación no sabes dónde te 
llevarán las palabras.
Tanella Boni es una escritora y filósofa a la que me-
rece la pena prestarle atención. La suya ha sido una 
voz crítica de las formas en que Occidente aborda 
el problema de la servidumbre femenina en África. 
Y sobre todo del modo en que la cultura europea y 
norteamericana digiere la intervención de las propias 
intelectuales africanas en ese asunto.
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La llamada de África a sus hijos 
¡PONEOS EN PIE, hijos míos, EN PIE!
Volved a la fuente de mi humanidad
Volved a mis más profundas raíces
Volved a nacer en mi ancestral espiritualidad 
Volved a sentaros al calor de mi sagrado fuego
Venid al abrigo de mi naturaleza generosa
Soy la tierra nutricia y soy la abundancia

Mis senos, siempre jóvenes y mi leche, sabrosa
Mis cascadas manan embriagadoras y frescas
Mis piedras preciosas brillan en la profundidad de mis cuevas
Y todo eso será vuestro, pues lo he guardado para vosotros
Mi riqueza no tiene límites, a pesar de los saqueos
Mi riqueza es vuestra mayor fuerza, a pesar de la esclavitud
Mi riqueza es vuestra sonrisa, a pesar de los sufrimientos
Mi riqueza es vuestra preciosa alma, a pesar de la destrucción

Vosotros sois SERES GRANDIOSOS
Vestid vuestra magnificencia
Retomad vuestro poder
Yo OS espero, NOS espero…
PONEOS EN PIE, hijos míos. Liberaos de todas las cadenas
¡Comenzad el Renacimiento africano, todos y cada uno, juntos, 
ubuntu, unidos, por fin!

Hulo Guillabert 
Traducido por: Raquel de Pazos Castro


